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La Plana de Castel1ón

La presentación de una memoria como requisito indispen­
sable para obtener el Diploma de este Instituto. una vez termi ­
nados los dos cursos que componen el plan de estudios del
mismo, me ha inducido a exponer con toda la fuerza y el
valor de la enseñanza recibida en este Centro la modesta labor
que, por ser el primer ensayo hecho relativo a este orden perso­
nalísirno de exposición de materias, adolecerá seguramente de in­
corrección en la forma y de poca intensidad en el fondo, contra lo
que requieren tan árduas tareas. Pero como fruto obligado para
poner digno remate al proceso de una preparación especializada
como lo es esta, no ha habido la menor vacilación aunque si algu­
nos esfuerzos para compaginar en unas cuantas hojas lo que muy
bi en podía ser tema de un trabajo mucho más extenso.

* :,: *

Considerando que son los riegos uno de los elementos princi­
pales para la mejor explotación agrícola y que hay partes ferac í­
simas del suelo español que tanto por su belleza como por su
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rendimiento económico pueden ser colocadas entre las primeras
del mundo y teniendo en cuenta además lo mucho que se ha
escrito acerca de sistemas de riego y modos de aprovecha­
miento de las aguas para el mismo, proyectos de explotación y
estudios para su mejoramiento, me he apartado de todo aquello
cuyo estudio general fué hecho minuciosamente por hombres pe­
ritísimos en .la materia. Nada podría decir que no fuese repetición
de lo que tan bien se ha dicho. Por eso la labor que esta Memo­
ria encierra es mas bien una labor local, encaminada a sonsacar
la tradición, el esfuerzo y al mismo tiempo el enorme progreso
realizado en una parcela de suelo nacional levantino que es sin
duda alguna lo mejor . y más fecundo que se conoce en tierras
explotadas para la agricultura: La Plana .

Testigo presencial he sido muchas veces cruzando el litoral
levantino en el ferrocarril de la línea Valencia-Barcelona, de las
exclamaciones de asombro hechas por el turista extranjero que
después de haber recorrido el territorio hispano, al entrar en la

. zona de la Plana (esa sábana de naranjos siempre verdes, apri­
sionados por el mar y las montañas) quedaban absortos en la
contemplación de una tan grande y continuada riqueza, prodi­
gada por el suelo con el auxilio esforzado y tenaz del agricultor.

zQué era la Plana hace poco más de medio siglo? La misma
tierra apta para el cultivo, las mismas aguas para el riego, los mis­
mos agricultores quienes la explotaban, pero no igual su valor pro­
ductivo, ni la zona de explotación, ni los mismos cultivos. La intro­
ducción del naranjo de modo intensivo, fué la base de tan rápido
y progresivo mov.. imiento; desde que comenzó a ser producto de
exportación a él se deben exclusivamente un tan grande desen­
volvimiento agrícola.

La Plana, hermosa y feraz llanura, que se extiende desde las
Agujas de Santa Agueda, cuyas últimas estribaciones van a
morir al Cabo de Oropesa, siguiendo hacia el S. O, por las mon:
tañas del Desierto de las Palmas, las de Barrial, hasta llegar, reco­
rriendo un semiarco de ramales montañosos, desprendidos unos
d e otros, sin a Ititud ni importancia, a las estribaciones de la
Sierra de Espadan , terminando en el Collado de Almenara, junto
a la costa. Todas estas sierras, más o menos directamente, deri­
va n de la g ra n cordillera Ibérica que enlaza el «Mons Idubeda»
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de Ptolomeo, o sea la Sierra de Espadón (aunque en verdad
fuese la misma cordillera Ibérica) con la masa Orospedana,
haciendo por tanto la provincia castellonense la más montuosa y
á rida en su conjunto de las tres que forman la región valenciana,
una vez remontadas esas primeras estribaciones de montañas
que limitan la Plana del Maestrazgo por la parte N. E. Y traspa­
sada la Sierra de Espadán que separa la otra porción S. O. de la
provincia .

Es, pues, como vemos, algo parecidolal segmento de círculo
cuyo arco está en la línea montañosa ya dicha y cuya cuerda es
la playa del tranquilo Mediterráneo . De 35 a 40 kms. es el
jada de la costa y de unos 10 a 12, hacia el OE. el lado perpen­
dicular. En total unos 400 kms. cuadrados.

Al penetrar en la Plana por cualquiera de los dos extremos
de la referida cuerda, se divisa la hermosa plantación de naran­
jos cuya impresión canta el poeta valenciano (\) en las siguientes
líneas: «¿Qué maravilla se ofrece a nuestros ojos? ¿Hemos
entrado en el jardín de las Hespérides? A la izquierda la línea
azul turquí del tranquilo Mediterráneo; a la derecha, a lo lejos,
un nudo de montañas cerúleas y luminosas sobre las cuales al za
su frente Peña Golosa, y en la dilatada planicie, naranjos por
todas partes, en rectas y prolongadas hileras, pomposos , lozanos,
resplandecientes, cubiertos con las blancas estrellas del azahar
que impregnan el ambiente con su dulce y enervante fragancia ,
o doblando las flexibles ramas al peso del sazonado fruto que
semeja globos de fuego en el oscuro follaje. No son los naranjos
de la Plana tan grandes como los de Alcira y Carcagente, no
forman bosques que nieguen la entrada al sol; pero cada árbol
es un ramillete y al juntarse a lo lejos sus filas apretadas, cubren
la llanura .de un manto de perenne verdor. Acá y allá rompen su
monotonía una aislada palmera de delgadísimo fuste y elegante
penacho, o un grupo de ellas que dibuja en el horizonte bosque­
cillo aéreo; o la línea negra de los cipreses que formando cerrado
seto, divide los huertos; o la copa lacia de algún altísimo euca­
lipto, que señorea el frondoso vergel. Con las blanqueadas alque­
rías, cubiertas de rojizas tejas, alternan en esta alegre espesura las
quintas, pintarrajeadas de aZ1l1 o de amarillo, que abren al aire y

( f) O. Teodoro L1 or e nte .
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a la luz sus galerías y az ot eas y mi ramares . .. » [Exquisita d es ­
cripción de pluma tan maravillosa que solo el pin cel d e otro d e
sus ins ignes hijos ha podido igualar en e l lienzo!

BREVE RESEÑA HIS TÓRICO-AGRÍCOLA

Presumen algunos historiadores , el posible asi ento en es ta
región de las tre s razas prehistóricas d e Constadt C ro -M agnon
y Furfooz, por a lg unosrestos encontrados en cuevas y excava­
ciones subterráneas, pero bien es lo cierto ·q ue na d ie pudo
afianzar su hipótesis sobre hecho po si tivo .

Lo que sí no ofrece duda es que desde los primeros tiempos
históricos, fué esta porción de te~ritorio lugar de di sputa para el
asiento del elemento invasor. . Territorio explotable , feraz, d e
clima benigno y a l borde del viejo camino m arítimo por donde
avanzó la humanidad hacia Occidente fué vis ita d o por lo s pri- I

meros pueblos invasores de la Península. Los Ile rcaones y
Edetanos luchan por defender el territorio cuy o lími te común se
asentaba en el río Mijares (Idubeda) ; los I1 er caones ocupaban la
parte N . de la provincia desde el río Cenia hasta el Mijares,
teniendo por cabeza a I1ertosa (T ortosa) y los Ede tanos desde
el Mijares al río J úcar, siendo su capi tal la an tig ua Edeta o Leria
(Liri a). Los celtíberos se instalaron en la m argen derecha del
Palencia. Los fenicios ' o Iacintios de Murviedro (Sagunto),
tenían sus factorías en la Edetani a; los griegos instituyeron colo­
nias comerciales en la I1ercaonia; cartagineses , romanos, alanos,
visig odos y musulmanes se disputaron las primici as de d icho
suelo, siendo teatro de sus luch as enconadas y sangrientas h asta
que O. J aime el Conquistador hubo de abatir el poder musl ímico
a l ondear el pabellón cr istiano.

De todos es os pueblos se conservan ves tigios d e su exis­
tencia en la provincia . Pero circunscribiéndonos a la Pl a na hemos
d e encontrar una preponderancia del elemento árabe que tanto
tiem po la disfrutó . .

De origen g riego es Onda, ( l) última población de la Plana

CI) Presci n.dim9s p,?r co mple to de los or íg enes fabnlosns por .cl;~ nto no cor re sponde e
nuestro t ra~al9 hi st or iar antes que serv irno s só lo de lo Imp r escind ible pm a lI eg ur a otr o
tema muy di stint o.
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hacia el SO., asimismo la capital debió su origen primitivo a un
castillo fundado por los griegos jonios. De origen primitivo,
aun'que más indeterminado es Burriana la que bien pudiéramos
llamar hoy factoría naranjera de la Plana. De origen latino . n~­

cardando la dominación romana, Borriol, VilIavieja de Nules.
De origen árabe, Moncófar, Carabona, Bellaguarda y Mabretorn,
precursores de Villarreal, Almazara, Fadrell, hoy desaparecido,
Montornés, castillo arruinado, Benicasim de la familia de los
Beni-Casi, Castillo de Villamalefa, etc. Algunas se despueblan

, y desaparecen; otras nacen de nueva fundación como hemos
dicho de Villarreal a principios ' del siglo XIII, y otras bajan del
monte al llano ante los augurios de paz, como Castellón al
Palmeral de Burriana, desde el antiguo poblado de Castalia y
Nules desde la Villa vieja.

LA CALZADA ROMANA

Ha sido tema de gran controversia el determinar de modo
incontrastable el asiento de este camino . Dos opiniones han pre­
valecido: una la del canónigo Cortes y otra del historiador
Escolano. Según el primero, la calzada tocaba Espelaci (Onda)
y corría paralelamente a la costa a esa distancia. Según Escolano
ésta pasaba más cerca del litoral a unos cuatro kilómetros del
mar, pues para él Espelaci es Burriana y no Onda.

La opinión más admitida es la del principio, pero siendo
cierta también la del segundo, .por cuanto existieron los dos
caminos: aquél era la de la Vía Augusta y éste la Vía del litoral,
siendo la clásica «Pila» del Mijares mudo testigo de esta aseve­
ración.

Todo ello demuestra el firme asiento que tuvieron 'en la
Plana todos estos pueblos. No hay más cjue recorrer las huertas
y cruzar los ríos para admirar los restos de las obras realizadas;
los romanos con puentes magníficos en buen estado y machones
derruídos de algunos de elIos; parte de carreteras enlosadas,
según costumbre romana; arcos, columnas miliarias} inscrip­
ciones, etc. Pero si algún pueblo dejó las huellas de sus pasos
ninguno como el árabe . Raro es el pueblo de la .P lana que no
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ofrezca una rancia estética musulmana en sus casonas; pocos
son los que no tienen su tradición moruna: del subterrán eo que
cruza la aldea; de las cuevas ocultas donde guardaban los káids
sus tesoros; de las casetas de piedra en puntos estratégicos; de
las obras para el riego; de los castillos o fortalezas rurales para
resistir los embistes de los cristianos, etc. La tradición es musul­
mana. En el pueblo y en el campo, en los usos y en las cos­
tumbres, en los procedimientos para el cultivo de las tierras y
aprovechamiento de las aguas se conservan en gran parte lo que
aquéllos dejaron.

Cuando Roma en sus expansiones de conquista se adueñó
de nuestra patria comenzó a dar medios para el mejor desarrollo
de la actividad humana y una de las fases de la vida que más
prosperaron fué la agricultura; dato elocuente de tal aseveración
es el haber sido la provincia Ibérica, al igual que 10 fué Siria, el
granero de Roma, porque el sobrante de sus frutos más de una
vez salvaron de grandes apuros a la dominadora del mundo. Es
más, los restos de monumentos antes dichos, objetos y hallazgos
de aquella época nos demuestran la prosperidad que tuvo siendo
la producción agraria la única encargada de suministrarle 10 de
la subsistencia. Pero por si esto no fuera bastante, la fertilidad y
los florecientes cultivos fueron cantados por los historiadores
romanos y entre ellos merece algún crédito el gaditano Lucio
Junio Moderato Columela en sus tratados de Rústica y de
Arboribus. Y si todo es cierto no menos deja de serlo que la
Plana fué uno de los puntos que con mayor intensidad se reali­
zaron tales labores, no sólo por sus condiciones propias para el
cultivo agrícola, sino porque como punto del litoral fué de los
primeros visitados y con mayor tenacidad defendidos. Los ro­
menos nos dejaron el arado y son los labradores de la Plana
gentes tan pegadas a la tradición, que mientras hoy en Castilla
se emplean las modernas máquinas de labranza, en esta región
continúan con el aparato de madera y la primitiva reja de hierro
plana, cuando para muchos lugares y ciertos cultivos forzosa­
mente debía representar un gran beneficio la sustitución de lo
viejo por lo nuevo.

Pero el florecimiento o relativa importancia de la agricultura
romana decayó en su última época de dominación, sin duda
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agobiada por los grandes tributos que pesaban sobre las tierras.
Los cultivos preferentes eran los cereales, especialmente el trigo,
pues en el anverso de las monedas romanas de Segobrida (Se­
gorbe), ya aparece el simbólico haz de espigas. Seguía en im­
portancia la uva, de la cual viene la palabra griega Histra (país
de viñas) con que se denominó el cabo de Irta más al N. de la

. Plana, cerca de Alcalá y Benicarló. También se cultivaban el
aceite y los higos; cerca de los ríos las huertas de legumbres y

. hortalizas, los frutales, peras, manzanos, limones y aún no
existía el naranjo que fué importado de Asia por el árabe en el
siglo VII, base hoy de la riqueza del suelo de la Plana, al cual
debe ésta su gran importancia.

Toda esta importancia agrícola decayó con la invasión de
los Alanos que invadieron con su destrucción el suelo patrio,
agravada más aún por el enorme desprecio con que los guerreros
del N. veían el trabajo agrícola. La propiedad territorial sabido
es que en esta época continuó acaparada por los magnates tan
indolentes como perezosos o amortizada en manos del clero.
Los siervos pegados a las tierras; los esclavos sin personalidad
jurídica y las tierras abandonadas a la penuria de aquellos
hombres negados por completo al progreso de la agricultura.
Así pasaron los germanos pueblos eminentemente guerreros (1 )

por la feraz llanura de la Plana sin dejar vestigio alguno relacio­
nados con los trabajos del campo.

Pero les toca el turno sucesivo de invasión a los árabes . El
año 71Ll capitulada Zaragoza invadieron este territorio al mando
de Tarik ben Zeyad por la parte interior y por el litoral los de
Abdelazid, hijo de Muza.

Estos, más políticos que sus antecesores, respetaron no sólo
las vidas, sino también las haciendas o propiedades. En vez de
apropiarse de todo el suelo o de sus dos tercios como sus ante­
cesores, sólo se adueñaron de las tierras 'de los emigrados de los
pueblos que se les resistieron y del clero de los que daban un
quinto al califa. Los que habitaban estas tierras no opusieron
resistencia a la invasión, por eso fueron respetados. Los serviles
adquirieron el derecho de onajenerjo de disponer libremente de

(1 ) Los a lanos. t ri bus 11 Quien tocó en el reparto de l su elo conquis tado nues tr a
P lana, rendían fe rvor oso culto a l sabl e clav ad o en In tierra , Que és ta e ra su divinidad -
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sus bienes. Los esclavos pasab an a ser libres po r la conversión
al Islamismo y éstas fueron ¡as causas por las que muy pronto ,
el elemento árabe sobrepujó al cristiano. Y puede decirse que es
el primer pueblo que labora con intensidad la tierra y abre an cho
camino al progreso ag rícola, mejo rando la condición de los ca m ­
pos y cultivos e introduciendo la creaci ón de los jornale ros d e
la tierra . Fueron los árabes de Muza qui enes se asentaron d efi­
nitivamente en la Plan a, mientras que los invasores de Ta rik
quedaron relegados a otras tierras más áridas .

Según afirman los Sres. Bellver y del Cacho, los ára bes va­
riaron el antiguo sistema extensivo de cultivo de barb echo po r e l
cultivo intensivo. A la tierra dedicaron todos los esfue rzos y así
llegaron a conseguir en menos terreno una mayor producción .Pero

. donde la labor de los árabes se muestra con toda intensidad es en
el aprovechamiento de las aguas para el riego que sus anteceso­
res dejaban perder. A ellos se debe la construcción de esos gran­
des azudes o presas y esa red complicada de acequias que rie ­
g an sin dificultad alguna las parcelas más insignificantes de los
hoy naranjales de la Plana. En el Mijares, con la construcción d e
dichas presas y azudes, sustrajeron aguas para el rie go d e 2.828
hanegadas e!1 Burriana y Nules; 2 .094 en Vill arreal. ant es de su
fundación; 1.870 en Almazara , y 2 .169 en lo que luego fué Cas­
tellón . Y según afirma M. J aubert de Pas sa confiesa que la aplica­
ción d el s ifón en los cruces de las acequias con carret eras era ya
conocido por los ára bes , ocho siglos antes de ser conocido en el
mediodía de Francia y qu e fué importado como un a no vedad .

Ellos tra jeron ta m bién el sistema de nori as de Egipto para e l
a lum bramiento de las aguas subterráne as ; son las mi smas que
hoy se conservan en los terrenos de la Plana dond e escasea e l
agua o en las tierras de se cano convertidas po r ellos en hermo­
sas huertas con la sola excepción de que el primitivo s is tem a de
ruedas dentadas de madera para hacer girar la serie d e alea­
duce s (al -ga-dus] los cu ales eran de barro cocido, puestos en
rotación por una caballería que da vueltas alrededor del pozo
a ta da a un a palanca, hoy se traca en engran aje de hierro y can­
g ilones de plancha ga lvanizada . Moncófar, La Llo sa, Mascarell
y Benicasirn convirti eron en tierras de regadío cerca d e 3 .000
hectáreas de tier ra de se ca no .
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Relacionado con la agricultura y en lo tocante a la parte
h igi énica, desecaron multi tud de char cas pantanosas en la parte
baja próxima al mar y aún ho y repercuten los estancamiento s de
ag uas en los su sodichos huertos cercanos a la playa , debidas
según opinion es autor iza das de viejos huertanos a' las cr ecidas
inusit adas de las rambl as o río s secos . La ob servación del agri­
cultor ha demostrado que a g ra ndes temporales de agua en la zona
d el interior g ra ndes reblandecimientos en las tierras bajas costeras .
Son los llamados «aigua-rnolls», terrenos que fueron desecados
con las mi smas arena s de . Ia play a , debiendo anotar aquí el
penoso esfuerzo y exa gerado esm ero con que el pequeño propie­
tario cuidó dichas tierras corrompidas y malsanas para llegar a
hacer de ell as verdaderos jardines de na ranjos que incansable­
mente s ig uen dando un crecido rendimiento a llí donde solo hubo
charcas de barro pestilente.

Bien pu ede afirma rse , porque es tá en el am biente huertano,
que los árabes iniciaron la verdadera agricultura de la Plana,
ellos cultivaron en bancal es las faldas de los montes; ellos po­
blaron la vega de blancas alquerías o barracas dedicando las
horas al roturado de las tierras, a la siem bra, a los cultivos, a los
abonos por el esti ércol , ing er tos, podas , etc . Par a convencerse de .
e llo no hay mas que ho jear' el lib ro de agricultura de Abu-J a­
cari a-Ebu-el-Aivam. E l señor García Maceira aseguraba que
«ta les restos de provechoso cult ivo hoy e xisten te , trans formador
y atre vid o, son dejo s de aque lla ra za que levantando en un a
mano el Ko rán y en ot ra la es pa da había salido de entre los abra­
sados arena les d el desierto y re cog ido en su m archa triunfa l .a
través de antiguas naciones, ideas de civilización y de cultura
que fund ió en un solo pensamiento regenerador».

Además de las conocidas plantaciones nos importaron el
arroz, altramuz y judías , alg arrobo, morera, naranjo, palmeras
datilíferas, higl!lera negr al , granado, albaricoquero , azufaifo ,
níspero, almez y membrillo ; la alfa lfa , acelg a , alcachofa, beren­
g en a, sandía , zanahoria, chirivía y calabaza, acas o también la
caña de azúcar (cañamiel) , e l azafrán y el algodonero .

En cuanto ¿a los aperos de labranza introdujeron nu evas
form as de azada que a ún subs isten ; sustituyeron e l to ro por el
caballo para los tr ab ajo s d e lab ranza y aca rreo, hast a ' e l pun to
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de ser hoy totalmente desconocido el empleo de dichas bestias
como es costumbre en el resto de España. También les es de­
bido a ellos la introducción de la hoz grande llamada «fals carie­
mera»; la propagación de los silos o graneros subterráneos (por
la prohibición de vender grano a los extranjeros) y como conse­
cuencia, la substitución de los pósitos.

Pero este adelanto en la agricultura se tradujo también en el
de la sevicultura y floricultura. Decía el Xerif Edrisi en su me­
moria «Descripción de España» que entre Medina-Burriena (Bu­
rriana) y Murbeter (Sagunto) había muchas alquerías, arboledas
bien cultivadas yaguas bien repartidas. Y Yacut en su Diccio­
nario geográfico decía que Onda poseía abundantes aguas
con que se regaba sus jardines poblados de variedad de árboles.
Más modernamente decía M. Jaubert de Pasa que desde que las
aguas del Mijares la recorrieron, la industria de los moros creó
uno de los"rn és bellos dominios sometidos a los califas de Occi­
dente.

La introduccion del arroz, a cuyo cultivo tenían gran afición
los sarracenos, fué un foco de corrupción elcual trató de sub­
sanar en los primeros días de la reconquista de este territorio
D. Jaime el Conquistador.

Ordenó dicho Rey el saneamiento de la Plana de Bu­
rriana, al autorizar a los vecinos de la antigua Castalia su . tras­
lado al Palmeral de Burriana, donde está hoy la capital.

A consecuencia de los estragos que hacían en la salud los
arrozales obligó a los reyes a dictar medidas sanitarias, llegando
hasta prohibir dicho cultivo en la Plana. Según documentos que
se conservan en el archivo de la capital, D. Alfonso IV y D. Pedro,
el del Puñalet, en las Cortes de 1342 prohibieron dicho cultivo en
Castellón. En 1356 hubo muchas muertes por las pestilencias de
las aguas y según reza en el documento "p er falta de malta gent
qu' es marta no basten a sostenir ni conrrear les abres, terres,
heretats, etc:"

Anteriormente los reyes perdonaban el pago de censo a los
labradores de la Plana por las muchas enfermedades que sufrían.

El mismo rey D. Pedro en otro privilegio de 1362 por igual
ca usa perdonó las contribuciones por diez años. También Juan 1en
Zaragoza 'en 1388 prohibió plantar arrozales en la Plana bajo
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pena d e «30 sous» por han egad a. El rey Martín m antu vo la
proh ibi ción que hubo de ampliar a todo el re ino . Alfonso V
en 1448 insis te en la misma para Castellóri, Almazara , Villarreal
y F ad rell (hoy desaparecido) y en 30 de Agosto, desde Nápoles,
red ob la las pen as a los contraventores . Carlo s V y Juan II hu­
bieron de intervenir igualmente.

A ta l punto llegó el estrago causado por las pe s tilentes
plantaciones , que en 1398 murieron en Castell ón más de 1.6 0 0
personas; había día de 40 defunciones. Como dat o interesante
basta rá decir que quedó Ca stellón reducido a 33 casa s misera­
bles en 1478. cu ando en 1357 contaba con m ás de 1.110 vivien­
das ricas . Igualmente sucedió en Burriana cuya poblaci ón quedó
reducida a una séptima parte en menos de un siglo, y otro tanto
con Almazara .

Con la Reconquista comienza a decaer la agricultur a de un
modo a la rman te. Toda la vega es campo de luch as sa ngrientas
entre los cristianos que disputan palmo a palmo estos ver geles
a los árabes y éstos que lo defienden como fieras a quienes se
le s arrebataba lo más precioso de su vid a, lo qu e con siguieron
con tanto trabajo y acendrado cariño al suelo fe ra cís imo d e la
Plana . Dejaron de ser agricultores para convertir se en g uerreros .

No cabe dudar que la exp ulsión de los musu lm an es por las
hues tes cristianas fué un enorme pa so de retroceso d e nuestra
agricultur a . Comenzaron las ex pulsiones hechas por D. J aim e ,
s ig uieron a ell as las órdenes de los Reyes obl ig ándoles a abrazar
el cristi ani smo, como la rea l cé dula dada po r Carlos V en 1528 .
Con todo ello com enz ó, como decimos, a merm arse la riqu eza
agrícola de la Plan a. A pe~ar de las reflexiones hechas por va ­
rones piadosos e inteligentes, como el Ar zo bisp o de Val encia
Juan de Ribera en favor de los moriscos q ue al dec ir de e llos
era n «útiles cultivadores, industr ial es y comerciantes»; a pesar
de los deseos d e concili ación por par te del Obi spo d e Seg orb e
Figueroa y de los propósitos igu almente paci ficadores d el Papa
Paul o V, así com o las súplicas de los mi smos señores del rein o
ante e l virrey D. Felipe III aconsejado sin duda por e l Duque de
Lerma les obligó a expatri arse de aquellas tierras d e sus amores
con lágrimas e n los ojo s, dominados po r la amarg a trist eza del
que abandona su casa, sus riquezas y el suelo sa grad o donde

2
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d ejaron enterradas unas cuantas generaciones de sus mayores .
C uenta la crónica que en e l primer e m ba rq ue h echo en el pue rto
d e Vi~aroz sa lieron m ás de 10.000 moriscos y comenzaron 'a
desooblarse los campos, aquellos c:am pos q ue necesitaba n la
út il y entendi da labor de sus .cu ltivador es , lo s árabes. A l tiempo
q ue morían los 'cultivos se iban convirtiendo a q ué llos jardin es
ot ra vez en tierras de er ia l donde habíande pasa r lu eg o muchos
a ños par a qu e se comen zara de nuevo a q uel c ultivo in te nso tan
a provecha ble .

A ñá dase a ello las guerras continuas que desde a quella
época se suc edieron , la forzosa emi gración en el siglo XV h acia
e l nu evo continente; las manos muertas, la desamortización
forz osa , las enconadas luchas civil es, la s vinculaciones y m ayo­
razg os, los privi leg ios del muy honrado Concejo d e la Mesta, y
otra s muchas ca us as par ali zaron el d esar rollo agríco la d e la P la na
y sólo de poco m ás de medio siglo a esta pa rt e se dedica ron por
comple to a l tra ba jo agrícola aq uellos viejos y h onra dos huer­
tanos q ue todo lo fiaron en la tierra que en verd ad .10 daba todo ,
leg ándonos los verd es y florido s jard ines de sus h erm osos na­
ranja les .

.E L RIO MIJ ARES

La di stribución de las aguas del río Mija res para su ja pro ve­
chamiento en el riego procede ya desde tie mpos d e los últi m os
re yes m oros. E l Mijares es la arteria p rincipal qu e fecu nda lo s
h uertos de la Plana y la distribución y aprovechamiento de su s
aguas fué motivo constante de refriegas entre los pueblos de la

. ribera que disputaban su der echo. E ste d escontento lo moti vaba
las concesiones para di sponer del agua . La concesión ' m ás a nt i­
g ua q ue se conoce es la del penúl tim o rey moro Cei t A lbuzeyt ( 1)

que en la diócesis de Segorbe se convirtió al cris tianism o con e l
no m bre d e V icente . Así con sta en un pergamino ára be q ue seg u ­
ramente conserva hoy el Ayuntamiento de V illa herm osa .

Casi to dos los pueb los cuyos té rminos mun ic ip al es a traviesa

( 1) O cult ándn lo entr e los suyo s par a que no recel aseneu aq u éllos aurisirnos mom en tos
en que fué desposeído del rei no de Valenci n por su enemigo OiOIlUI Zey an .
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el río todos tienen concesionnes y acequias par a el riego, as í
como el agua co rriente para los molinos'. Pero es de advertir qu e
la m ayor cantidad de ag uas siem pre fue ron usufructu ad as por
los pueblos de la Plana donde riega un a extens ión a proxima da
de unos 20 kiló metros de anc ho po r seis de larg o en la faja d e
terreno co stero. Muchos son los restos de co nstru cciones ára bes
hechas en el Mij ares para la distribución y mejor a provecha mient o
d e las aguas ; partidores, pequeña s presas, sifones al paso de las
acequ ias , red complicada de las mismas con su s tandas de rie g o
y turnos, seg ún la posición qu e oc upen las propi edades de los
re gantes. Legislación tradicional que perduró a través del tiempo
y que sig uen disfru tando los huertanos de la Plana .

Vino la Reconquist a y D. J aime concedió el a prove cha ­
mi ento d e las ag uas d el Idubeda (1 ) en la misma form a que se
regía en tiempo de los árabes . Así consta en el libro de los
fueros . (Furs del Rey en Jaume lo Conqueridor).

La s grandes contiendas en cuanto al derecho a las ag uas y
las cantidades que debían disfrutar los pueblos rib er eños, con­
tinuó dando qu ehacer a los síndicos de las Corpor aciones muni­
cipales hasta que por fin los procuradores d e los cu atro Ayun­
tamientos más importantes de la Plana, Cast ellón , Vi llar real ,
Burriana y Al mazora, reunidos el dí a ant es de las ka lendas
d e Marzo de 1346 ante D. Bernardo de F abrica , notario de Va ­
lencia, convinieron otorgar esc ritura de com pr omiso actua ndo
de ár bi tro D. Pedro Conde de Ribagorza, pr oponiénd ose cad a
uno por sí y mancomunadamente respetar, cum plir y hacer
cum plir lo que el Infante resol vier e bajo «pena de 1.0 0 0 marcos
d e plata» .

El Infante D. Pedro, después de razon ar sobre el as unto,
oy end o consejos de personas peritas, y deseando co nc ord ar las
a spiraciones de todos, pronunció un fallo el d ía 13 d e las ka ­
lendas de Abril (20 de Marzo) que es la ley por la que se han
regido y continúan rigi éndose los pu eblos de la Pl an a.

Los Síndicos Procuradores qu e representaban a las cu atro
Villas eran: Por Castellón: Guillermo Ber en guer, Notario y
Arnaldo d e Torrafrer; por Villarreal : Miguel Garí, Jurado y G ui,

( 11 A sí se lla mó el r ío y ante rior mente Turul ins, seg ún T ol nmeo, y en t i empo dc don
Jai me <Aveutosa• . Po mponio M ela le dió el noml re de vSer nbis» (Dic . Geog . Cor t és).
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llermo Safont; po r Burrian a: Lorenzo Monzó , Jurad o y Juan
Bevallporcar, y por Alm azora: Bartolomé de Tapiol s , Notario , y
Juan Mat et.

Además de ést os a presencia del In fante D. Pedro se encon­
tr ab an en el otorgamiento de la escritura, el Venerable J aime de
Pertusa, Canónigo y Pavorde de Valencia; J aime Pall ar és,
Doctor en Leyes; Juan Calvo, Abogado de Valenci a , Juan d e la
Ra ga . Presbítero y el Noble Gilaberto d e Centell es .

Según dicha Sentencia quedan divididas las aguas del río
en 60 filas o partes igu ales d e las cuales pertenecerán 14 a
Villarreal, 14 y t a Cast ellón, 12 y t a Almazora y las rest antes
a Burriana .

Si en tiempo de sequía tan to llegasen a disminuir las 'aguas
que discurren por su cauce que la parte correspondient e a Alma­
zora no llegasen a form ar una fila, se le dará entonces el ag ua a
una acequia , regando de e lla : Villa rreal por 28 hora s, Castellón
por 29, A lma zora 'por 25 y Burri an a por 38 .

Luego s e suscitaron muchos conflictos respecto d e su a pro­
vechamiento cuy os plei tos se fall aron siem pre a favor de los
pu eblos de la Plan a . Así en tiempo de D. Juan de Navarra las
cu atro villas cit ad as ac ud ier on en qu eja por cuanto dos indi­
vid uos qui sieron se rvirse de la corriente del río para e l tr ans­
por te de mad e ras en perjuicio de tod as las presas y partidores y
d emás obras qu e se tenían hechas, y el rey hubo de fallar la
neg ativa a tales señores , imponiendo una multa de 1.000 flo­
rines oro en caso de co ntra ven ción . No ob st ante se concedieron
luego permi sos, pero obligándose a pagar los daños y perju icio s
que hi cieran .

E n el Archivo de l Ayu nta miento de Almazara se conserva
co pia testimoniada del ra mo de diligencias p racti cadas por el
Co misionado del real acuerdo, D. Pedro Aparici y O rti z para la
nivelación y distribución d e las aguas del riego, y en este docu­
m en to, fec ha do en Villarrea l a 28 de Marzo de 1817, consta la
«Ta bla d e correspondencia qu e tien e el agua del Río d el Mijares
en sus varios y difer entes es ta dos de aumen to y di sminución
entre las cu atro Villas de Castellón, Almaza ra , Vill arreal y Bu ­
rrian a , en proporción a las tierra s de .reg adío que cada una de
d ich as Vil las tiene y considera ndo 'siem pre e l río en to d os sus
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dichos estad os , dividido en 60 partes iguales, sean filas,
palmos, dedos, etc.» y se establece lb siguiente proporción:

Total.. 10 S.000

2(j. 10 0 hanegadas,
22 .5 00 íd.
:? ;' .200 íd.
34.:WO íd.

14 Y t partes
12 y t íd .
l± íd .
19 íd.

Castellón por
Almazara por
Villarreal po r
Burriana por

----
(jO íd.

En la actua lidad , de las aguas del río Mijares se riegan :

En término de Castellón 2S.000 hanegadas
En término de Almazara 15.(; 45 íd.
E n té rmino de Villarreal :32.000 íd.
En térm ino de Burriana 4S .(j0 7 íd.

Total. .. 1~ 'L 25:¿

En el término de Almazara han disminuído 'considerable­
m ente el número de hanegadas de regadío, las cu ales , sin duda,

. han sid o ar re bata das por el propio río Mijares . .
La primera en tomar las aguas del río es VilI arreal por medio

d e una presa rectilínea d e sólida sillería , entrando en canal cu­
bi erto y saliendo luego a cielo abierto h asta llegar al punto dond e
est án ya las acequias de distribución. Viene luego la presa de
Castellón y A lmaza ra , inaugurada en 21 de Julio de 1894 , bajo
la regencia de D. a María Cristina, uno de los Azudes mejores del
siglo ·XIX, hecho a iniciativas del Sindicato de Riegos de Cas­
tellón y Ayuntamiento de Almazara. La s aguas entran seguida­
m ente a la presa po r un sifón construído por los romanos, cru­
zando la desembocadura de la Rambla de la Viuda , último
afluente del río Mijares, y siguen las aguas por un túnel paral elo
al cauce del río hasta llegar muy cerca de la Villa de Almazara,
donde en obra denominada «Casa de las rejas» (les reyses)

- exist e el partidor d e ag uas entre Almazara y Castellón , d ivi­
didas por un tajamar que 10 hace en la proporción correspon­
diente, tomando cada canal la dirección hacia su término muni­
cipal. Antes las aguas correspondientes a Almazara y Cas tellón
pasaban todas por Almazara y seguían h acia la Capital, pero los
vecinos de aquélla en época de esc asez tomaban toda la que
podían valiéndose d e cond ucto s ocultos llamados talponeras y



a dem ás como las ' aguas bañaban las puertas ele su s casas arro­
ja ba n tod a clase de inmundicias. Todo ello dió origen a cues­
tiones seri as entre los Ayuntamientos de am bas , acor dá nd ose
por fin las obras de separación de las dos acequias por Decreto
de 3 de Noviembre de 1787 del Rey Carlos .III. El nu evo canal
quedó inaugurado el 11 de Marzo del 1790 con gran s ole m nida d ,
como correspondía a un asunto de tal importancia para la capital
de la Plana; por cierto qu e el Decreto se extravió, yendo a Ceu­
ta y llegando con lamentable retra so. La acequia costó más de
30.000 reales .

El otro Canal importante es el que surte de agua al otro
pueblo de la Plana, Burriana. Antiguamente servía esta acequia
para que Nules se aprovechase de las aguas del Mijares . Este
condominio fué origen de grandes luchas entre a m bos pueblos.
Se construyó una nueva acequia para Nules pero ello no fué
bastante para apaciguar las contiendas entre los regantes. Por fin
D. Pedro Cabanilles, lugarteniente general del Reino de Valencia,
pronuncia una sentencia arbitral en 21 de Junio de 1440 distri- '
bu yendo las aguas del Mijares entre Burriana y N ules señalán­
doles a Burriana once días naturales y cinco a Nules. En 20 de
Septiembre de 1879 se decretó la separación de las aguas del
Mijares para el riego de ambos pueblos.

Esta es, pues, la distribución de las aguas del Mijares paril
el riego de los citados términos municipales de la Plana.

Veamos ahora con qué aguas cuenta este río.
El río Mijares nace en Sarrión (Teruel) en cuyas tres fuentes

pr incipales Mas Rojo, Bahor y Escaleruela, se inicia. Es afluente
del mismo, el río Valbuena y como más principales están el río
Villa hermosa , y la Rambla de IaViuda: formada por la confluencia
del río Monlleó y Carbonera, naciendo este último en la Muela
de Ares (1318 metros de altitud). El caudal medio es de ocho
metros cúbicos; en época de escasez de unos seis metros; en
a bunda ncia , 10, 12 Y 14 metros cúbicos y si es en las grandes
ave nid as resulta materialmente imposible hacer ni un cálculo
a proxim ado, baste decir que cerca del mar las aguas entran a
pleno cauce, cuya anchura es de más de un kilómetro.

En cuanto al aprovechamiento como hulla blanca es poco
importante; pero no obstante hay dos o tres centros productores



de c ne rg ín eléctrica y muchos molinos harineros en su cauce as i
como d e fábr icas de papel y puntas de París .

Antes se calculaban en 30.000 caballos de fuerza a prove­
chable de sus sa ltos de agua; hoy, debido a las continuas explo­
raciones hechas por gentes entendidas, se van denunciando
muchos sitios dond e la corriente podría suministra r m ás po ten­
cialidad .

El riego de las tierras es siem pre preferente en el uso de sus
aguas a los molinos harineros o cualquier otra clase de industria,
co sa muy. natura l dado el carácter agrícol a de sus habitantes y
la gran fertilidad del suelo, que bien puede decirse es la única
riqueza. Tanto más cuanto que en época de esti age el re embalse
de las aguas h echo para el trab ajo de las muelas es sumamente
perjudicial par a le agricultura , pues dado el riguroso turno de rie­
g o en que se cu entan hasta los minutos y los hilos de agua que
transcurren por las acequias , sería objeto de contínuas reyertas .
Por eso los reembalses de ag ua en los molinos se pr ocura compa­
ginados con las horas menos aptas para el riego. La mayor parte
d e e llos tienen sus ' turnos fijo s para moler.

CANTIDAD DE AGUA NECESARIA PARA EL RIEGO

DE LA PLANA

Las huertas de Castell ón, Burri an a, Vill arreal y Almazora ,
sum an e n total un a ex tens ión de 124.252 haneg adas o sean
10.325 hectár eas . Pero, ahora bien, para que no hubiese defi­
ciencias en los riegos d e es tas huertas se necesit an, según cá lcu­
lo pericial, 0'75 litros d e agua por segundo y por h ectár ea, que
anua lmente suponen 23.652.000 lit ros por hect área o sea el
agua necesari a para dar do s riegos m ensu ales con una capa d e
agua sobre la tier ra de 9 a 12 centímet ros de esp esor .

Con a rreg lo a estos números que hemos señ alado se necesita
que el río M ijares lleve como mínimum un caudal d e aguas de
0'75 por 10.325 hectáreas o sea 7.743 lit ros por segundo para
poder ser regadas en buen as condiciones ese númer o de h ectá­
reas de lo s sus odichos pueblos de la Plan a. Ahora bien , es sab i-



do que el Mijares.en casi todos los veranos reduce su caudal en
gran cantidad dejándolo disminuido a unos 6.000 litros por se­
gundo y aún menos. Faltan, pues, como vemos, 7,743, 6.000,
1.743 litros por segundo .

Visto, pues, de modo preciso la insuficiencia de sus aguas
para el riego en esas determinadas épocas, lógico será pensar los
trastornos causados en los naranjales siendo este árbol el que
más pronto traduce al exterior la ' falta de agua, arrugando sus
hojas y dejando reducidos en tamaño sus frutos.

Así, pues, mientras no se procure un aumento de caudal
equivalente a esa pérdida sufrida durante el estiaje, nunca podrá
estar normalizado totalmente el servicio de riegos del Mijares.
A ello van encaminados los trabajos infatigables de la Junta de
aguas dedicada al estudio del problema que con el tiempo se re­
solverá, indudablemente, mediante la creación de dos pantanos
con lasque se almacenarán durante la invernada unos 12.500.000
metros cúbicos de agua, con lo cual quedarán salvadas las defi­
ciencias apUl radas durante los estiajes.

Es cuestión a resolver por los mismos huertanos, pues sabi­
do es que la función protectora del Gobierno se ha limitado casi
siempre a armonizar los exaltados ánimos de aquellos labradores
en espera de que los cambios atmosféricos trajesen la solución al
problema con el agua bienhechora de las lluvias.

Para hacer frente a la angustiosa situación en que suelen en­
contrarse las huertas en determinadas épocas del año; para po­
ner fin a los desvelos del pequeño propietario que ve agostarse
sus naranjos ante un sol abrasador y unas tierras de fuego miran­
do al cielo entre rogativas y desesperados lamentos; para dar,
por decirlo así, el toque de remate a la sorprendente red de dis­
tribución por acequias de las aguas para el riego de esa parte de
la Plana, hacen falta los dos pantanos ya proyectados: uno sobre
el río Villahermosa afluente por la izquierda del Mijares, otro
sobre el barranco de la Maymona, pequeño arroyo afluente por
la derecha del citado río.

El volumen de agua que embalsarían sería de 12 millones y
medio de metros cúbicos; el coste total de ambos pantanos, se­
gún cálculo ya hecho, es de un millón aproximadamente de pe­
setas ; el precio por metro cúbico de agua de lo : dos pantanos



juntos de 0 '82 pe set as; cos te qu e correspondería a ca da han e­
g ada d e huerta 8 '50 pesetas.

En una palab ra, con una pe set a po r hanegada de tier ra en
equita tivo re pa rto durante nueve años se amortizaría el capi tal
in vertido en las construcciones . En cu anto a su vida futura , el
pantano la tenía g a rantizada por cu anto el agua qu e concedería
para el riego en época de estiaje se pagaría muy a gusto y con la
ex plendidez con que suele obrar siempre el ' huertano tra tá ndos e
de sus h uer tos. zPor qué no se ha pronunci ado ya la sacrosanta
palabra «m anos a la obra»? E s mucha la desconfi anza que tiene
e l agricultor en todo lo rel ativo a alumbramientos , proyectos de
utilización de las aguas , etc . , etc . Construyendo pozos par a con­
vertir en tierras de regadío lo que eran campos de er ial, se ente­
rr aron muchas fort unas sin lograr otra cosa que dejar a cielo
abierto po zos y más po zos cuyas aguas remotas no quisieron dar
señales de existencia. Muchos son los que con escaso trabajo lo­
g raron alum bra r las aguas transformando lo que era pura roca en
bosquecillos de naranjos tempraneros; para és tos el po zo fué un a
verd adera mina que les rindió crecidos intereses en época nor­
mal; par a aquéllos los pozos fueron trabajos es tér iles, hoyo s don­
de enren aran toda una vid a de trabajos e ilu siones.

Cuando re stablecida la no rm alidad vu elvan las naran jas a
los m ercados extranjeros y continúen los precios anteriores a esta

.g uerra fa ta l par a los agricultores de la Plana, y po r bien d e la
Humanidad ya terminada, en 11 de Noviembre de es te año 191 8,
entonces no se vacilará, seguramente, en ac eptar como un hecho
e l proyecto d e pantanos inici ados por la Junta de aguas de la
Pl an a.

RAMBLA DE LA VIUDA

Afluente po r la izquierda del Mija res. En 1872 la Dip utaci ón
provincial otorgó a D. Antonio Barrachina la concesión a perp e­
tuidad de la s ag uas visibles y subterrá neas de la Rambla de la
V iuda, con d estino al riego de 400 hectár eas de la pa rtida lla­
mada de Benadresa, en término municipal de Castellón, no re­
g ando en la actualidad m ás que 258 h ectáreas. Se afora ron las
aguas vis ibles en 171 litro s por segundo .
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Para llev ar él efecto las obras y la explotaci ón el e la concesión
se const ruy ó una sociedad. En 1873 la Diputaci ón concede al ci­
ta do se ñor la construcción de un pantano en el cauce de la mis-­
ma Rambla de la Viuda punto llamado «Estrech o T osal del Mo­
rral» corno a m pliación y complemento de la co nces ión a n te rior
para retener las aguas de a veni da . Pero esta concesión se .d ecla­
ró caducada por la Dipu tación por no h aberse construído todas
las obras . .

Por R. O. de 2 de Julio de 1900, se conced ió a D. C arlos
Barrachina autorización pa ra el riego de 4.50 0 hectá re as en los
términos de Castellón y Almazara con aguas d e la citada R ambla
mediante la construcción del repetido pan tano llamado d e «M a­
ría Cri stina», concesión que rué hecha por 99 a ños y s in a uxilio
ninguno por parte del Estado. La concesión ru é tra spasada por
D. Carlos Barrachina a la «Socie da d gen era l de riegos d e Barcelo­
na » que es la que actualmente construye la obra con presupuesto
de 4.339.288'66 pesetas, pero ya con un a subvención por parte
del Estado de un 40 por 100 en total. E sta Sociedad comenzó
las obras dos veces, siendo la segunda ~. casi definiti va , e n Julio
del 1912.

La capacidad del pantano de «M aría C ris tina » es d e 26 mi­
llones de m etros cúbicos, te n iendo una deri vación p or e l canal
de salida de unos 2.250 litros por segund o, como m áximum.

U TI LID AD PÚBLICA Y PRIVADA DE LA O BR A

Culti vo

( Olivos . . . . . . . .. . ¡¡ () () hectáreas
) Algarrobos . . . . . .3. () () () »

actu al en hect á reas. (V· - d I (lOOme os ... .. · . · »

Total . . . . . . ,1·. fl ()O »

osea n 54.151 han egadas. .
Regará seguram ente un as 60.000 hanegadas .

Valorando eproxirnadarn ente la zona con los cultivos actua­
les a 1.000 peseta s hectár ea. resulta un total de 4 .500.000 y
ten iendo en cuenta el va lor que hoy a lcanza un a h ectárea d e na­
ranjos (en época normal) que es de unas 10.000 a prox imade­
m ente , se tendrá 45.0 0 0.0 0 0 de peset as. De lo que se deduce
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[ue el a umento de riq ueza qu e creará esta obra es de 45 mill on es
m enos 4.500. 0 00, es to es , de 40.500.000 peset as.

El agua del pan tan o se distribuirá po r un a red de canal es y
acequias que alca nza n en conjunto un rec orrido de 45 kilómetros.

Los rieg os serán de 500 met ros cúbicos por hectárea y
según las tari fas a pro ba das , el númer o de estos riegos que se
darán a las tierras insc ritas dedicad as a naranjos será de och o
durante el año y e l cánon máximo que se estipula será d e

100 pesetas por hec tárea .
Las tieras dedicadas al cultivo de cer eales y hortali zas

podrán recibir diez riegos y el canon máximo será de 125 pesetas.
El es ta do actua l de las ob ras es muy favorabl e. La presa d e

contención a lcanza en la ac tua lida d unos 25 metros d e ·alt ura de
los 38 que deberá ten er hast a la coron ación , con cimientos de
20 m etros; anch ura de 30 metros en el mismo lecho de la Ram­
bla y cuatro m etros en su coronación; su longitud de 320 m etros.
El embal se te ndrá nu ev e kilóme tros d e lon g itud por seis de an­
chura máx im a , y se almace nará n hast a 30.000.000 metros
cú bi cos de agua . Van construídos más de 12 kilómetr os de
ca nales y par a este invierno es tar án terminados 10 kilóm etros en
las acequias primera y segunda de su cuadro de d istribución.
para dar riego con aguas embalsadas a ctua lment e a terrenos d el
término m unicipal de Almazara y pa rtida d e Ben adresa del tér­
mino d e Cast ellón .

E s, pues, corno vemos, una obra importantísima, de las me­
jores d el mundo , y hoy la mayor de Españ a en su clase , que
además del desarrollo de la riqueza territorial, dando vida nueva
a tierras de plantaciones d ec adentes, traer á también su s u tili­
dades a l Estado : no tan solo en el sent ido industrial y comer cial ,
sino corno consecuencia inmedi at a delaumento de riqueza .

E s el pan tano de «María Cristin a» el te rna obligado ent re los
agricultores de los principales pueblos de la Plana. Tantas veces
com o se co menzaron las ob ras con alg ún entus iasm o, otras ta ntas
sa lía n los int er esados huertanos en peregrin ación hacia el pan­
tano tray endo a sus hogares la buena nu ev a. Pero de repente se
suspend ían las obras y se afir maba n en la trist e creencia d e que
n unca lleg aría a ser unhecho. Así han sufrido és tas una serie alter­
nada d e co m ienzos y par os en la con st rucción del enorme muro en
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form a de arco. Hoy es, pu es , un hech o rea liza ble a plazo no
muy lejano, y por si algún rez agado insist e en su incred ulida d le
organi zan una excursión a las obras para q ue se extas ie ante la
re alidad.

UN PUEBLO AGRICULTOR MODELO : VILLARRE A L

Este pueblo fué cr eado por D. J aime el Conquist ador hacia
lél primera mitad d el sig lo XIII, después de la conquist a d e Bu ­
rriana , que por ser destinado para recreo de sus hijos le deno­
minó de este modo.

El admirable y pintoresco artículo de D. José U só, Presi­
dente del Sindicato de Riegos, publicado en lo s periódicos d e
Valencia y de Cataluñ a con grandísimo éxito , nos d a una id ea
perfec ta del progreso y esta d o actual d e su ag ricultura ; dice así :

«E L REGADío EN EL SECANO DE VILLARREAL».--«El térm ino d e
Vill arreal tiene una exten sión de 72.789 han egadas (6 .049 h ec­
táreas): de éstas se riegan del río Mij ares 29,037 y queda un a
zo na de sec ano de 43 .752 han eg ad as.

En es ta zona de sec ano, un pocino tris te, años ha, se culti­
vaban algarrobos, olivos, viñ as e higueras; como el terreno,
a unque de excelente calid ad es escaso y las lluvias son rn ris

escasas toda vía en esta reg ión , el seca no de Vill arreal él pesar d e
no esta r mal cultivado, producía poco y poco e ra tambi én e l
va lor de sus tierras . De 30 a 40 duros el jornal (s ei s haneg adas)
era el precio d e estas fincas, que hoy convertidas en huertas ,
llegan a pagarse a 1.500 pe setas hanegada o sean 9.000 el
jornal.

Fueron D. Carlos Sarth ou Monfort y D. José Ramón Latorre
Batalla, los primeros qu e concibieron la idea d e convertir entierras
d e regadío las de secano y para conseguirlo emprendieron la
tarea d e perfor ar e l subs ue lo en b usc a d e agua subterránea .
A m bos comen zaron a hac er sus po zos en 1875 y el 9 d e Agosto
d el cit ado año, el señor Latorre encontró a 35 metros de pro­
fu nd idad el agua desead a y poco tiempo d espués comenzaba
a regar su finca, extr ay endo el agua con una noria d e ' tr acción
ani ma l. No ta rdó mucho el señor Sarthou en colocar una m ú-

. ,
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quina de vapor en su pozo, haciendo lo propio el señor Latorre
en el suyo . Algunos años después construy eron ot ro s dos
pozos: uno el Sr. Aggery y otro el Sr. Amorós.

y el tiempo transcurría; la naranja se vendía a muy buenos
pr ecios y los labradores a lgo huraños, algo desconfiados de las
cosas nuevas, pasaron por aquellos campos que fueron viñas y
a lgarroberales, veían crecer los naranjos con m ayor ra pid ez y vi­
gor que en la huerta y comenzaron las discusiones siendo tema
oblig ado d e muchos este asunto; convinieron dos , cuatro , seis ,
e n asocia rse para hacer entre varios lo que cada uno de por sí no
pedía lle var a efecto y hubieron re celos y disputas y hoy se mos­
traba lin o confia d o y otro es taba en dud a, hasta que en 1901
d espués de a lg unos intentos que no llegaron a reali zarse , se cons­
tituy ó la primera Sociedad para construir un po zo y regar sus
tierras . Lo s la brad ores algo desconfiados en el éxito de esta em ­
pr esa bautizaron esta Sociedad con e l nombre d e «El s Atrevits»,
(Los A trevidos ) pues un a tre vimiento s ig nifica ba , hace 13 años ,
comenzar un a empresa de este g én ero " La So ciedad «Pozo d el
M adrigal» (que así se denomina la Asoci ación a qu e nos re ferimos)
constru yó unpozo a muy poca dist ancia d e la población y cua nd o
comenzaro n a re gar vieron los labradores que esta tr ansform ación
de cultivo no era pa trimonio exclusivo d e gente acaudala da, que
también los propiet ario s modestos podían reunir un crecid o ca­
pital aportando pequeñas cantidades entre varios asocia dos y el
e spíritu de asociación fué desarrolléndose y hoy se formó un a
sociedad y poco después otra, hasta qu e h emos lleg ado a l mo­
mento actua l y contamos con la cifra d e 53 Sociedades desti­
nadas a convertir tierras de seca no en reg adío. Y lo sim pático de
estas Sociedades es q ue no las form an capi tali stas para explotar
g ra ndes negocios , están constit uidas po r la brad ores m odestos ,
la m ayoría d e escasas fortunas y su organización es muy sen­
cilla. La d aremos a conoce r:

Concibe un propiet ario la id ea de hacer un po zo: «me pareix
q u ' a llá podríem fer un pou » (m e par ece qu e a llá podríamos
ha cer un pozo), le di ce a su mujer y muy temprano se marcha
hacia su finc a; mira hacia Poni ente, a Levante , a l Norte , a l Me­
diodía; v uelve a m irar , da a lgunos pasos, v ue lve so bre ello y
cua ndo es tá em bebi do en sus cavi laciones,' «bon día» (buenos
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d ías), le dice otro propi et ar io co nv ec ino que acarreta la mi sma
id ea «bon día , fulano» (bu enos dí as fulano). «¿Sa ps q u ' así po­
dr íem fer un po u?» (¿Sabes q ue aquí pod r ía rn os hacer un po zo?)
y recorr en la zona qu e se ha d e regar , e ligen e l pu nto m ás olio
para hacer el po zo , calcul an el d esnivel , trazan la trayectoria que
han de seguir los .regu er os (todo a ojo de buen cu bero) y como
ya han hecho ape tito , mientras «tra huen el saquet» (m ientras
sa ca n la bolsa de la co mi da ) par a a lmorzar, se sientan y a la
som bra de un algarrobo discuten la for ma e n q ue se hu de co ns ­
tituir la Sociedad.

Por la no ch e, es tos do s, ya en tusiasmados con su proyect o,
visi ta n a todos los propiet arios que tienen tierras e n a quella
zon a. Unos a plaude n el proyecto, otros desconfían, h ast a que
se han reunido ya un a noche 15 o 20 todos conformes e n cons­
tit uir la Soci ed ad . En "l a m añ ana del prim er d omingo s iguie nte a
es ta reun ión se congregan todos ellos en casa d e un Nota rio;
ex h ibe c ad a cu al su cédula, manifiesta cada "uno las hanegadas
que ha de regar; 'se d iscuten las bases por que se ha 'd e re gi r la
Socied ad, se nombra un a J unta Directiva, se d iscute y acue rda
e l nombre qu e ha de ten er la Sociedad y queda ésta constituída.
La Directiva se reune In misma mañan a, nombra un escr ibie nte
(con do s reales diarios de su eldo) y acuerda girar un d ividendo
a los socios de un duro por han eg ad a . De cinco en ci nco o de
diez en di ez pesetas se van haciendo di videndos pa ra e l pago de
las obras; hech o el pozo y hall ada el agua, se .ta pa aq uél con m a­
deras y viene ahora el pun to de m a yor di scus ión: J un ta general.
«¿Quín motor posém?» (qué motor ponemos?) S e en ta blan di sc u­
siones sobre si la. máq uin a ha de se r de va por o a gas o si es
más con venien te el mot or e léc tr ico. Se pide n presup ues to s, se
discuten y tras muchas idas y venidas a Val encia 'y m últipl es
vis itas de viajantes de maquinaria ; (qu e vuelven loco a l p resi­
d ente de la Socieda d), se ac ue rda lacompra d e la m aqui naria, se
b usca un alba ñil , qu e con arreglo a plan os que se le dan, con s­
truye u na casa pa ra la maquinaria , sobre e l pozo, y . hace una
esca lera de caracol par a bajar ha st a el fond o de éste. Lleg a la
maquinar ia, se instal a, funcion an las bombas, se agota e l ag ua y
nueva disc usión . Otra J un ta general. Se acue rda hacer una perfo­
ración artesiana, el aguü au menta, vuelve a fu ncio nar la rn á-
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qu in a, sa le e l agua turbi a mi entras duran los trabajos en el fondo
d el pozo, el ánimo y la alegría cunde entre las socios , las
bombas funcionan tr es minutos, luego paran , siguen los trabajos
los poceros; las bombas trabajan ya doce minutos, luego van ya
una hora, el mananti al aumenta ; se construyen regueros, se talan
alg arrobos, se comienza a cavar en las fincas y un año o año
y medio después la «Senia» funciona con .norrnalided. se sac an
del pozo de 1.000 a 1 500 litros de ag ua, las tierras de secano ,
antes tri stes y caldeadas po r el sol, en verano se pueblan d e
verdes nar anjos, con tiernos brotes, que el labrador cuida con
esm ero , con car iño, cu al hijos a los que ha dado vida .

El to ta l de po zos para riego en el término de ViIlarreal es e l.
d e 62, de éstos pertenecen 9 a propietarios y 53 a sociedades ;
La profundidad media a que se encuentran ag uas s ub terráneas
se pu ede calcular en 55 metros, pero este dato es bastante va ­
riabl e, pues el primer pozo de la Sociedad del «Corazón de
J esús» tiene '29 metros y el de la Sociedad «La Esperanza» 73.
Muchos de ellos además del pozo tienen en el fondo perforación
artesiana , siendo en algunos pozos el total de suelo perforado
cerca de 150 metros.

El coste' para hacer el pozo varía seg ún el terreno , de 25 a
60 pesetas el metro de profundidad es lo que sue le co st ar en los
que se est án haciendo ahora . También es vari abl e el agua qu e
se extrae, siendo el tipo más corriente el de 1.500 litros por
minuto.

La maqui naria obedece a tres tipos : máquinas de vapor,
motores de gas y electromotores.

. En los 37 po zos cuyas finc as está n en ex plotación , ha y
29 máquinas de vapor, 7 de gas y una eléctrica. En los po zos
que se est án construyendo, hay colocadas tre s inst al aci on es
e léctricas y varias de gas. La tendenci a actual es la e lectrici dad
y el gas; éste con más preferencia , no colocándose ya actua l­
mente ninguna máquina de vapor.

Lo s caballos de fuerza que de sarrollan es tas máquinas es
tam bié n muy variable, pues la fuerza de la maquinari a está en
rel ación con la profundidad del pozo y el caudal de agua que se
eleva. La s h ay de 6, 15, 18, 20 , 30, 40 y 45 cab all os. Lo mismo
que varía la fuer za de las máquinas, varía su precio , claro está.
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El motor a gas adquirido por la Hidro-Ag rícola pa ra sacar 1.500
litros a un a altura de 53 metros co stó 17 .800 peset a s con todos
sus anexos, bombas incl usive ; para igual cantidad d e agua y
40 met ro s d e profundidad, cuesta 17.800 p es e ta s la instalació n
de bombas y motor a g as de la Sociedad «La Ig ual ada ». Otros
motores hay que cuestan 30.000 y a ún más.

Las máquinas de vapor han co st ado d e 15.000 a 3 3. 000
peset as .

Las instalaciones m ás ba ra tas so n las el éctricas; su coste os­
cila entre 10.000 a 15 .0 0 0 pesetas toda .la in st al ación, para un a
profundidad de 50 a 60 metro s y 1.500 litros de agua .

Las han egad as que rieg an est os pozo s s on 300 com o tér­
m ino medio. La Sociedad «Corazón d e Jesús» tiene inscri tas 220
han egadas. «La Hidráulica» 390.

El número de socios también es variable : citaremos cua tro
Sociedades las do s de menor número y las dos qu e tienen m ás :
«San J osé», 34; «San Isidro», 35 ; «La Unión Agrícola », 114, y
«San Roque», 112. .

El total de tierras de seca no convertidas en tie rras d e rega­
gadío es pr óximamente de 20.000 hanegadas, d e la s cuales es­
tá n en plena producción 9 .239 y las re st antes están roturándose
la m ayoría y recién plan tad as otras.

Muy va ria bles son los g astos de ro turación, pues dependen
d e la calidad del terreno; de los diver so s datos que hemos ad­
quirid o , deducimos un promedio de 225 pesetas por h anegada;
igual ca ntidad po r haneg ad a pu ede servir de tipo medio para
calcular el gasto hecho en el a lum bra mien to d e la s aguas ; resul­
ta pues e n 45 0 po r hanegada el gasto para transformar las tie­
rras d e se seca no en huerto . Cl aro es que esta cifra es vari ada
pe ra ca da finca. Hay hu ertos que han costado m enos d e roturar
y los hay que han costad o bast ante m ás. Calculando e l gasto to­
tal hecho en el secano de Vi lla raea l, con arreglo a l tipo m edio '
consigna do, resultan ser 9 .0 0 0.0 00 d e pesetas lo gasta d o por
los labradores de esta ciudad en a lum bra m ientos de agua s, obras,
maquinarias, ro turaci ón de terrenos y pl antaciones . La cifra se ­
ría m ucho mayor si agregásemos e l in terés d e los capitales in­
ve rtid os en las fincas hasta que comienzan a prod uci r éstas , y e l
gasto (q ue no es pe queño) hecho en mejorar los cami nos d e la
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zona de secano , en abrir otros nuevos, así co mo lo gasta do e n
« Masets y A lqu er íetes». (Pequeñas m asías y alquerías) .

Como c om ple m ento a cua nt o llevamos expu esto, f álta nos
cons ig nar qu e no todas las Sociedades h an teni do éx ito e n su
e m presa . Do s de ellas se di solvieron por no h all a r agua suficie nte
par a e l riego en los po zos cons tru ídos. Otras cu atro «La Pangue­
ra »,: «Cora zón de J esú s», «San Cri stóbal » y «Sa n Antonio» han
s ido m ás te naces e n sus proyectos. Hechos los pozo s se h all ó en
ellos agua tan esca sa , que era insufi cien te par a el riego de las fin ­
cas; n o por esto desmay ar on los socios, ca da una de estas Socie­
dades const ruyó un nuevo pozo; las dos últimas nombra das a l­
ca nzaron regar sus finc as co n regularidad . «La F an g uera» tie ne
ag'ua también en s u segundo pOZ0 y la del «Corazón de J esú s»
está h a ciendo perforación arte siana en el fondo del nu evo pozo .
Ojal á sean sus aguas a bunda n tes . '

T ermina e l a utor su crónica con un elogi o ca lur oso, en tu si as­
ta a esos labradores que con tanto esfuerzo , co nstancia, e nerg ía
y t ena cida d ínquebrantable, convirtieron el á rid o seca no de Vi ­
lla rr eal en h uertos frondoso s que han de dar (pasado este perío ­
do de tristeza) mucho pro vecho a su s dueños , bell eza y a legría a
la zo na e n d onde extienden su verde lozan ía y prosperid ad a d i­
cha ciuda d que bien pued e est a r orgullosa d e la laborios id a d d e
sus moradores.

V eamos ah ora para termin ar la parte refer en te a los riegos ,
cóm o se verifica la toma de aguas del M ijar es par a los respect i­
vos térm inos cita dos y su complicada di st ribu ción por las ace­
qui as que dibujando capri chosament e con su recorrido la s h uer­
ta s de la Pl ana , no d ejan de abast ecer del fecund~ líq uido al m e­
nor y m ás a parta d o y escondido rincón naranjero .

Es sa b ido que e n la d istribución de las aguas par a el riego,
ningún sis tema h a llamado tanto In a tención como los d e la re­
g ió n le vantin a, h ast a e l punto de que los m ismos ing leses en su
a fán d e implantar en el Nilo algo par eci do a las aceq uias de es­
ta s tie rra s " en via ron comi siones de h ombr es e xpertos par a el m e­
jor e stud io y a plicac ión en aquél rin cón Norte-A fricano .

E m pecemos pu es por la toma de ag'ua desd e el río y siga­
m os lu eg o su ca uce par a verl a di scur rir po r entre los bosq ues de
naranjos .

3
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Par a tomar-el cauda l de ag uas qu e se le a d jud ica a cada
pu eblo de los qu e tienen derecho al riego del Mijares, ca da Cor­
poración tien e un encargado denominado azudero. E st e ca rgo ha
de recaer según mandato de los Reglamento s en un vecino d e la
Vi lla , mayor de ed ad y d e una reputación intachable. El car go
dura alrededor de cu atro años si depende d el Sindicato , es tando
e xpuesto al cambio de las situaciones políticas si son nombrados
po r los Ayu ntamientos donde no hay Sindica to s d e riego como
ocurre en .A lrnaz ora. Son pag ados del fondo d e la Comunidad ,
percibiendo po r vía de sa lario «150 escudos al año», que según
el texto de las Orden an zas de riego de Vill arreal será n pagados
por mensualidad es anticipa da s .

Este azudero presen cia las par ticiones de agua, cuida nd o de
to ma r toda la qu e según fuero se le tiene adjudica da a s u pueblo.
E l, vig ila el azud y la presa y está a la mira del río para la toma
de aguas en caso de ave nidas , dando a viso a la Comunidad si
aca so disminuyesen sus aguas .

Desp ués están los ce ladores qu e son los qu e cuidan d e la di­
rec ción y distribución de las aguas , un a vez sig an su curso a tra ­
vés de los hu er tos. Estos son los qu e por decirlo, administran
el agua para e l riego , cuidando de que no se pierda en e l trayec­
to, ni se les us urpe el derecho a los que los tengan por riguroso
turno, impon iendo multas a los defraudadores y procurando que
no entre más agua en los campos qu e la necesaria según la plan­
ta ción.

Penoso oficio este en época de escasez d e agua , en que el
lab rado r que ve sufrir de se d a sus árboles en plena producción,
no d uerm e, nososiega ape nas, es pera ndo el descuido para poder
a brir la pequeña escl usa sa lvad ora.

La distr ibución de las ag uas para e l riego un a vez es tén den­
tro de las re spectivasacequ ias , como venimos di ciendo , se hace
del sigu iente modo: al en tra r las aguas en el té rm ino munici­
pal de la villa res pectiva, se div ide la ace quia «madre» en las par­
te s necesari ascon sus cor respond ientes acequias ini ciadoras de
la compl ica da red qu e cr uza el término. Así por ejem plo : re fi­
riéndonos a l término m unicip al de Almaz a ra , la acequia «ma­
dre» se divid e endos par tes iguales a pr oximada mente , llamadas
«pa rte d e arriba » y «parte de abajo»; según que esté m ás cerca
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o más lejos del mar, as í se riega po r ta ndas, llamadas del mismo
modo : d e a rriba y de ab ajo . La primera comienza el viern es al
salir e l sol y te rmina el lunes e la misma hora y la segunda co­
mienza e l lunes a la sa lida del sol, termina ndo el viernes a la
mi sma hora .

Si not able es e l caprichoso entrecr uza miento de acequias
ent re la arboleda, no menos pintorescos y lugareños son los nom­
bres de las mismas y las partidas que atraviesan.

Durante el dí a y la noche se van regando las propiedades
por turno riguroso y concediéndose los mismos vecinos el derecho
a l riego mediante la entrega de la simbólica «vareta » (varita ) que
ya recorri endo a lquería s y más alquerías pa sando de pad re s a
h ijos, s ie ndo acatado su prestigio por hombre s de tan ta rel igiosi­
dad y tra d ición como en la llamada partida «de hull d e les Ior­
ques» (ojo de las horcas) .

En a lgunos términos influye en la va loración de un a finc a
d e naranjos la calidad pri vilegiada del riego, dándose el caso de
que por dicha circunstancia dos huertos vecinos en ig ua lda d de
cond iciones alcance n pr ecios muy diferentes según rieguen de
una o de ot ra acequia .

Así pues de esta forma, no hay rincón hu ertano que d eje d e
regarse . E s verdad eramente ad mirable pr esen ciar el tor tu os o re­
corri do de las aguas que partiendo de un punto determi nado de
la acequia principal en una partida del término, van internándo­
se a tr avés del int ricado laberinto de huertos y más huertos , con­
torneando los linderos de las propiedades par a ir a fecundar .e]

rincón más a partado del campo . Allí no hay tier ra que no dé
fru tos . Todo es verde en cualquier época del añ o . Los caminos
del M unicipio está n siem pre triturados por el contínuo rodar d e
carros de labranza que salen de los pueblos antes de romper e l
a lba para est ar de vuelta al anochecer. E s un cont ínuo de sfile d e
h ue rtanos que todos avanz an en una misma dirección: hacia la
huerta d e m adrugada; haci a e l pu eblo cu ando se oculta el sol.

Cuál será el espíritu de trabajo arra igado en el agricultor,
que cuando llueve y la tierra es tá imposi ble para el cu ltivo y los
caminos in transitables , los huertanos qu e se ve n en la precisión
de quedarse en el pu eblo , se encue ntra n en él como m etidos en
un a ja ula, te nie ndo que salir por -lo m en os a los alrededores par a
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ver naranjos, tierra de labor, ag ua s que di scu rren rojiza s como
21 barro por las acequias q~e demuestran e l temporal habido por
la parte alta y comentan en comparsas los beneficios que repor­
ta la tormenta o a veces el estropicio que supone para la co se­
cha po r estar los ca m pos encharcados como repel iendo los tra­
bajos .

Bien puede decirse que estos h ombres, ve rdaderos a ma ntes
de la agricultura, allí donde vieron un palmo de tierra a pta para
cualquier cultivo comenzaron a roturarla para buscar el pan que
encerra ba su costra en forma de erial.

En las márgenes del río Mij ares hic ie ro n verdaderos mila­
g ro s, apropiándose parte de aquellos gu ijarrales impos ib les a los
ojos profanos para la siem bra .

Comenzaron por plantar inmensos ca ña ve ra les y a l mi sm o
tie mpo q ue co n el rendi miento que da ba n la s cuñas vend ido s él

poco precio, fortificab an el suelo ribereño con la amalgama el e
sus raíces.

Poco a poco lo qu e de cañavera l pa só a la plantación d e al­
falfa y de ésta a l cu ltivo de los cereales, está hoy convertido en
bosquecillos de naranjos, jóvenes cuyos brote s de verdor son el
org ullo de la Plana, porque chu paron la tierra virgen abarrotada
de naturales e lementos depositados con el arra str e de las aguas
y no es eso solo , sino qu e es tal el afán que tie nen por explotar
e l suelo ag rícola , qu e en las llamadas «golas» d el río. e s to es, en
la zona de contacto co n e lmar, lo que aún no h a ce dos lustros eran
pequeñas lagunas , focos de infección que nutría el río en gran­
des aven idas, donde solo era manigua de plantas s ilvest..es y te­
rrenos pantanosos a ptos solo para la cazo del ánade , son hoy
grandes plan taciones de cereales y hortali za s , la s cu a les está n
e xpuestas siempre como ya ha suced ido , a ser barridas por las
a ven idas en días de tor menta . Pero mientras el la bra d or que vi­
ve e n su choza improvisad a, las explota como puede.

E s un hecho suma mente curioso ver e n mitad del cauce
del río, un a porción de norin s de cadena aspiratoria que sa­
can el agua e m ba lsa da a dos o tres metros de profundidad pa­
ra rega r tal es propied ad es que bien podríamos lla m a r furt ivas.
pues ro ba r e l pleno ca uce del río es e xponerse a perecer ante la
t rom ba de agua qu e baj a alguna vez en el año. [Cuántas veces



las aguas rojizas y furiosas se llevaron las viviendas dejando des­
a m pa ra dos a sus desdichados moradores qu e esperaba n el auxi­
lio en un pequeño altoza no sito en la bifurcación de las aguas!

EL PROBLEMA NARANJ E RO

Este es e l verdad ero probl ema de la region porque bien po ­
demos decir que e l corazón de la Plan a son huertos y si en su
parte a lta no abunda n tanto los naran jo s, poco tardará el dí a en
qu e olivos, viñe dos y a lgarrobos se an arrancados y substituídos
por aquéllos, según ya se ha iniciado . .

Comen cemos po r hi storiar la venida él E sp añ a de d icho
árbol.

Ri sso y Poiteau afirma n que la más antig ua noción que exis ­
te acerca del nar anjo se refiere a un a de las e xped ici ones d e Hér­
cules . La fábul a ha pues to en tre los trabajo s de este héroe el ro ­
bo de las m anz an as de oro del jardín de las Hespéri des . Pero es ­
te jardín no se sabe a ciencia cierta donde estuvo implantado.

, . Según Diodoro d e Sicilia los hermanos Hesp erus y Atl as
poseí an g ra ndes dominios en el occidente de Africa. Hesper is.
hija d e Hesperu s, fué la qu e dió el nombre a la comarca . Casó
con su tío Atlas y una d e las hij as fué llamada Hespérid es o
Atlántides, qu e en griego significa occidental, en cuy o jard ín se
encontraban las man zan as de oro .

Ovidio y Virgilio creen también lo mismo; Apolodoro creía
que esta ba en lo que d espués se llamó Mauritani a .

Algunos afirman que en Canarias; otros ~ como el jesuita
Ruoems, e n las islas de Cabo Verde; otros en Anda luc ía la región
d el Betis.

Pero dejando los tiempos fabulosos y entra ndo ya en hi s­
tori a sa bem os que e l na ranjo cr ece en la par te m er idional de la
China, en Amboina , en Banda y en casi todas las islas d el Pa­
cífico .

En cua nto al pr oceso seguido par a su introducción en E ur opa
la mayor parte de los a utores atribuy en el hecho a los portu­
g ueses y entre ellos a .Iuan"de Cast ro. De la India pasó a Por­
tugal y e l señor Ari as asegura qu e en Lisboa subsiste a ún e l
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primer árbol de su raza traído a Europa. Dat a d esde e l 1520 y
es tá s ituado en el jard ín del Conde de San Lor en zo.

En cuanto al naranjo agrio es opinión comunrn erue ad m itida
que fué traído por los ára bes, desde el Canges, haci a e l sig lo X,
aclimatándolo en todos los países de su dominación y seg ún el
agróno mo sevillano Ebu-el-Awam este árbol se cult iv a ba ya en
Sevilla a fines del siglo XII.

Existen hoy árboles notables por su tamaño, su edad y la
producción qu e llegaron a alcanzar.

En la «Neranjería», invernadero de Versall es , a firma el se ñor
Bon Gase óque en 1789 existía un naranjo agrio conocido con los
nombres de «G ran Barbón», «Gran Condestable», «F ra ncisco 1»,
cuya historia es la que sigue: Una rein a de N avarra dió en 1421
a un jardinero un a semilla para que la sembrase en una maceta.
Se crió en Pamplona y pasó por suces ión a Chantilly, en donde
p ermaneció hasta el reinado de Francisco 1. El Condestable de
Barbón señor de Ch antiJIy se sublevó a favor de Carlos V y
Francisco I mandó confiscar sus bienes y principalmente el na­
ranjo, único entonces en Francia, trasladándosele a Fontaineblau
en 1572. Luis XIV.lo mandó trasl adar a Versalles en 1684; c9n­
taba este naranjo en 1879, unos 449 años y se conservaba en
magnífico estado; medía siete metros de altura y su cepa era
de 15 metros de circunferencia.»

Otro dato es el que citaba una revista de Londres diciendo
que un naranjo, en las islas Azores, dió 20.000 naranjas en per­
fecto estado para ser exportadas a Inglaterra.

En cuanto al número de árboles por hectárea, se encuentran
en la Plana términos de VilIarreal y de Burriana dos propiedades
como son las de D. Anastasia Marques y la de D. José Polo con
900 hanegadas de tierra o sean 75 ' hectáreas respectivamente,
habiendo en dichas plantaciones más de 36.000 con árboles.

En la Plana existían antes de la enfermedad llamada «del
naranjo» árboles enormes, de gran tronco y hermosa copa, que
producían cantidades increíbles de naranjas; pero hoy el agri­
cultor está convencido de qu e no es ventajoso en el sentido eco­
nómico criar tales naranjos y a ello es debido que los actuales
sea n pequeños pero trabejadores.

Es cosa cierta que a principios d~l siglo XVIII ya existía el
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naranjo .e n la Plana con alguna ca ntida d que pudiera ser objeto
de tr an sacc ion es co merciales en el mercado interior. Claro que
no tenía ninguna importancia comercial ni industri al dicha plan­
taci ón .

Hacia el año 179 1 D. Ant onio José de Cav an illes es nom­
br ado por e l rey para recorrer España estudiando los vegetales.
Dicho seño r Cavanill es publica hacia el 1797 sus ob servaciones
acerca del resu lta do del viaje y al descr ibir los productos de la
huert a d e Villa rreal cons ig na qu e «se cojen en ella 500.000
arrobas d e tod a clase de frut as de las cu ales gran parte son na­
ran jas ch in as y agrias» . Luego a fines del siglo XVIII exis tía un
principio d e cultivo. .

Poco tiempo después comen zado ya el s ig lo XIX es tos pri­
m eros cosecheros de naranjas pudieron muy pron to ofrecer un a
regular cantid ad de dicho fruto, así es que no tardaron en pr e­
sentarse en las playas de los expresados pu eblos, barquitas de
Cataluña y d e Mallorca en su demanda, y a pe sa r d e pagar la
naranja a d os duros el mill ar, tran sportad a a las cita das playas
por cuenta y riesgo de los mismos coseche ros , se m ostraba la
gente muy satisfecha.

Iba el co ns umo en aumento y no bastando la na ra nja que se .
cogía en dichos huertos para cubrirlos, solían veni r de la Ribera
de Valencia ca rros car gados de e lla que mu y pronto despacha­
ban. Una buena po rción era tra ns portada por arrieros a los pue­
blos del interior.

De entonces acá comenzó a in tensificarse el cult iv o del na­
ra njo. Durante la guer ra civil del 34 al 40 se fué plan tando al­
gún que otro huerto, pero con ' poca animación por las circuns­
tancias porque el paí s a trav es ab a y as í continuó sob re poc o más
o m enos hast a el año 45 de cuya fecha en adelante se plantó
cada vez m ás, poblándose en brev e tiem po d e naran jos muchos
campos de los términos de Almazara , Vill arreal y Burriana . E s­
tos tres pueblos han sido duran te a lgunos años e l verda dero y
casi único centro productor de naranja en la provin cia de Caste­
llón, habiéndose convertido en nar an jales la m ayor parte d e su
término. M ás tarde se fué extendiendo su culti vo él los otros pue­
blos de la costa , tanto por la parte [de Cat aluña co mo por la de
Valencia, y hoy se ven huertos en Tortosa, Vinar oz , Be n icarl ó,
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A lca lá , Torreblanc a, Cabanes. Barrio\' Cast ell ón, Onda, Los Va ··
lles, Nules , Moncófar, La Llosa , Chilches y A lmenara.

E n Ca ste ll ón que apenas había a l princi pi o in te rés por plan­
tar, em pez aron a a ni marse a quellos últi m os a ños e n ta les té rm i­
nos que se iba n convirtiendo en na ranjal es muchas d e sus m ar­
jal es. y en las mejores tierras dedicadas a n tes a l c ult iv o d el tri­
go, m aíz , a lubias y cáñamo, veía nse d esp ués a lg unos huertos .

Has ta en las pa rtida s d e secano lla m ad as d e Be na d resa y
E st epar se a rra nca ba n a lgarrobos , almendro s y viñedos pa ra
plantar en su lugar naranjos, conta nd o con las aguas ele la R a m ­
bla d e la Viud o qu e ya em pieza a exp lo tar la socie dad ele «Fo­
m en to Caste llonens e».

E n los seca nos de los demás puebl os ocurr ió lo mi smo,
a lum bra ndo par a e l rieg o de sus nara njos, ag uas su bterrá neas ,
algunas d e ellas co m o ya dijim os a nterio rme nte a g ran profu nd i­
dad y pura cuya e levación se h an e m ple ado to da cl a se d e m a­
quina ria s con m oto res d e d ive rsos s is te mas; .pe ro h emos d e vol­
ve r a hacer hincap ié e n el tér m ino de Vi lla rr ea l dond e h an sa b id o
co nv er ti r los te rre nos casi estériles , ro cosos y pobrísimos d e ti e­
rra , en frondosos huertos con un re ndim ie nto m a y or q ue lo s
plantados e n los terreno s d e regadío inmemorial.

Bien puede decirse pues, que e n m enos d e m edio siglo h a n
convertido la Plana en un emporio de riqueza inca lcula b le en
é poca norm al, como luego h emos d e ver.

A catando la opinión del Sr. Cava nill es y rind ie n d o tributo
d e admiración ha y que decir con él, que el ci tado pue b lo d e V i­
Ilarrea l fué el iniciador de este culti vo e n la Pl a na, cuya c iudacl
se valió pa ra mejorar la plantación d el sist ema d e riegos a que
antes hemos hecho referencia y q ue e n opinión d el S r. Zulueta,
d ip uta d o agrícola y persona peri ta en estas m ate ria s decla ra a l
vis ita rla que no se podía llegar a m ayor g rado d e perfección.

La im portancia qu e ha llegad o a ad quirir e n la Pl ana s e d e­
muestra con decir que Val enci a y Castellón repre sentan un 9 0 %
d e l to tal d e la cosech a de nar anja en E spaña; e n Vale ncia hay
u nas 20.000 hec tár eas de plantación y 16.000 ' e n la Plana d e
C as te lló n , o sea el 40 % de la producción total. Según las tablas
a d ua neras e l importe m edio anua l en é poca normal ven d r é a se r
d e 6 5.500.000 peset as de los cua les bien podemos adjudicar



- .J I ­

e n reparto e q uitat iv o a lre de dor de los 2 6 .000.000 d e pese ta s
p a ra la P la na.

M odelo d e labrador es son éstos, los de la Pl ana, por lo q ue
a fecta al cult ivo del nar an jo , que h an llevado a su m ayor g rado
d e perfe cci ón. Es tal la preocupación qu e ti enen por est e culti vo,
q ue h an reali zado y reali zan penosí simos esfu erzos por conservar
los á rboles y las tierras de modo ' intachabl e . E s orgullo de los
labradores tener los huertos limpios d e to da broza y los naranjos
d e un osc ur o verdor qu e demuestra estar saturado de ele m e ntos
nutritivos y pródig os reg alos par a un a mayor pr od ucción . E s
mu y co rrien te encont ra r nar anjos qu e siendo bi en atend ido s d en
h ast a 2.00 0 fru to s ; los h ay qu e lleg aron a dar h asta 10.0 0 0
pero esta es la rara excepció n .

Bie n puede decirse qu e han conseg uido los ag ricu ltores de
la Pl an a dar un exceso de pr oduccIón po r cuanto lo s m erc ados
a b ie rto s par a s us cotizacio ne s son h oy los mi smos que h ace 20
a ños e n qu e la producción era mucho m en or. E l problem a a c­
tual, m ejor dich o , e l problema q ue se pr esenta par a un a vez ter­
minado el conflic to que traj o la g ue rra , es tá e n poder lle var e l
d orado fru to a otros m er cad os nu evos de Europa, ens anchan do
de este modo el radio de acc ión de su co mercio . El inteli g ente
huertan o está con fia do e n que e llo h a de ser un h echo.

La cantidad de nar anja qu e se coje hoy e n la pr ovincia de
Cast ellón sobre todo e n la Plan a es eno rme . A l ocup arnos d e la
naranja tendremos oc asión de a pre cia rla .

Prescindiendo de los limon es (g én ero citrus ) de cuyas 170
variedades cono cidas solo se cultiva una . (el limón vulg ar que
con tribu ye e n un a pequeñ a parte a la exporta ción) , cit a re mos tan
solo al gunas d e la s 77 va riedades del g ru po nar anjos (género
a urantius), 32 de la espec ie agria y 45 de la dulce.

De la especi e agria a penas si quedan en la Plana, por no ser
a p ta para la exportación . a lg u no que otro nar an jo y sobre todo
e n la huerta de Cast ell ón, debido a la antigua co stumbre d e
pl antar un naranjo agrio frente a las pu erta s de la s casas de can:­
po (alquería s) a l qu e dej aban cre cer cu anto qu ería 'para que hi-
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cie rn so mbra , llegando algunos a a d quirir mucha a ltura . Su fruto
solo se utili za para limpiar las tripas de los cerdos destinadas a
embutidos, y S ll S hojas son solicitadas por e l vulgo pura preparar
infusiones tónico-estomacales. En la actua lidad solo abundan e n
los viveros con la idea de cri a r pies vigorosos pura e l ing e rt o de
las demás vari edades. '

En la especi e dulce a pe na s si queda a lg una qu e ot ra va­
riedad, como la proced ente de sem illa sin ing ertar , llamada por
esto franca 'silvestre o borde .

Este naranjo es considerado como el tipo d e los demás na­
ranjos de fruto dulce y sin e mba rg o no se cultivo por presentar
dos inconvenientes: primero por las espinas que tiene qu e ra yan
el fruto en los grandes vientos y lastiman las manos de los que
las cojen y seg undo por tardar a ve ces ocho y di ez a ños a dar
fruto.

En el huerto de D. J a ime Pesudo, de Almazara, había un na­
ranjo de esta clase con la rara particularidad de tener el tallo
oscuro, casi negro, las hojas ahuecadas en form a de cuchara y
el fruto pequeño corno una mandarina gra nde, d e corteza g ruesa ,
de ba ya muy pequeña, a propósito par a confitar. Con es te objeto
se sacaron muchas veces de este árbol escudos pa ra ingert ar
pero seguramente no se ha podido reproducir este tipo de fruto .

La naranja que constituye la base principal d e este g ra n
comercio de exportación es loa llamada común, procedente de
árboles propagados por ingerto sobre pié de sem illa ag ria y
dulce . Después sigue en importancia la naranja común tardía de
Ma lta , conocida en la Plana con el nombre de «na ra nja d e
sang re» por tener la pulpa roja. Esta naranja va siendo cada día
más solicitada y hasta se paga más que la común y las planta­
ciones va n aumentando cada vez má s por las razones dichas.

La nar anja mand arina se culti va también e n gran escala
d esd e que la importó a la Plana en el a ño 1856 e l Excmo . se ñor
D . José Polo de Bernabé . Produce m ucho m ás q ue la co m ún en
igualdad de superficie de cultivo por ser árbol más pequeño y
por lo tanto permitir más espesura en sus plantaciones, ser su
fruto m ás pequeño, menos pesado y por tanto menos expuesto
a ser derribado por los vientos y so bre todo po rqu e m adura m ás
pronto que la común.
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" Otra varie dad ele la naranja es la llamada roja oval inglesa
c uy o c ult ivo se ha ex tendido desd e hace algunos años y sue le
pagarse tambi én m ás que la común por resistir mejor el tra ns­
porte a g ra ndes di st a nci as debido a su m ayor consis te nc ia y
condici ón .

O tra var iedad probablemen te perten eciente al mismo gé­
nero qu e la a nte rior, es la doble fina oval qu e est á llamada en
nuestro concepto a sustituir a casi tod as la s demás variedades,
po rqu e a de rnás de su m ayo r condición y resisten cia para e l
tr ansporte a gra ndes di st an cias, tiene su fru to un a co rteza de pre­
cioso colo r rojo amarillento y de un brillo tan es pecia l, que pa­
rece barni zada "a l cha rol, y su pulpa en plena m adurez es d e un
dul zor e xqu is ito y d el icado .

Otra varie da d nacid o d e un cruce por ingerto entre la doble
fina o va l y la d e brote d e ra íz supe rficia l de pie de esta ca , inven­
tada por un cosechero de Vill arreal, a pellidado Viciedo, y cuyo
nombre lle va, está llamada a te ne r un gran po rv eni r porque
además d e tod as la s ex cele ntes condiciones de la anterior , tiene
la pa rticularidad de ser tan pr ecoz, qu e su madurez es anterio r
a l de la misma m andarina.

y por fin enumeraremos las vari edades de naranjos siguientes :
los ingleses blancos , los blancos de Algeci ra s, lo s a m erica nos,
los de naranja para confitar, los de na ranja enjuta o de g ra no d e
granad a , los de nar anj a muy pequeña llamada de miniatura y
otros llamados proteos o caprichoso s conocid os por los fra nceses
con el nombre de «bizarreries».

Para la propagación y vida loz ana del naranjo ofrece la Pl a­
n a un suelo arcill oso en unas partesy arenoso en otrns , pero en
genera l, domina el silíceo-arcilloso que es donde m ejor se d es­
arro lla n , s ie m pre que e n ellos no predominen en g ran ex ceso las
sa les de cal y co ntenga n bast ante cantidad de potasa y a lg una
d e ácido fosfórico. E n las orill as d el río Mij ares y d e la Rambla
de la Viuda, que además d e conten er los principios nutritiv os
a n tes m encionados ab undan los terreno s sueltos y de bastante
profundidad, adquier en los naranjos un a frondosi dad extraord ina-
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ria. En las tierras más compactas de las pa rtes medias in fe riores
de sus términos m unicipa les y en especial en los cam pos inme­
di atos a Castellón , cr ecen ya m ás lentam ente y no lleg an a ser
m ás que m edios á rboles , m áxime si como s ucede con frecuenci a
escasea n las aguas par a su in dispensa b le rieg o en cuyo caso se
han visto lo s pr op iet arios obligados a arra ncarlos .

R espec to a l clima, la pro vinci a de Castellón y es pecia lmen­
te su litoral re úne las condiciones necesa rias d e tem perat ura, d e
15° a 16° centígrad os para su vege tació n apa re nte que tie ne lu ­
ga r d e Febrero a Marzo, y de 18° centíg rados e n a de la nte para
la flore scencia y Fruc t ific a c i ón en Abril y Mayo.

En cuanto a la altura sobre el nivel d el m ar 'Ia m ayoría d e
los naranjales se hallan de los 4 a los 40 m etro s. E s raro que la
temperatura baj e m ás de 0 °; no obstant e, algunos a ños ha lleg a­
do a Y sosteniéndos e a lg unos días y helándose casi por comple­
to la fru ta sobre todo qu e ciertas bajas temperaturas h an ido ac o rn ­

ñadas de ni eves y escarchas.
La perpetuación de la especie en los naranjal es m á s a ntig uos

d e la Plana fué por multiplicación artificia l d e s us yema s aéreas
en ing e rto sobre es taca de nar anjo o d e lim era agria o dulce
m urci ana , conocida con e l nombre d e lim era d e b e rg amota y
ta m bién ' es cogía n pies de cidra l o poncil ero . E n la actua lidad se
obtienen piés vigorosos por medio d e la s ie m bra d e sem illas
ag ria s o dulces sobre los qu e se a plica n lu eg o los ing e rt os. E stos
sem illeros a lgunos años atrás eran monopoli zados por lo s pue­
blos de Almazara y Villarrea l de dond e sal ían cua ntos naranjos
se pla ntaban en los d emás pu eblos de la Plana. Hoy s e hacen
sem ille ros en muchos huertos par a cubr ir las fa ltas q ue ocurran
y vender los .restantes .

Transcurrid o un año y a ve ces dos , alcanzan los jóvenes n a­
ra njos bastante d esarroll o para esta b lecer e l plantel, operación
q ue se practica entre F ebrero y Ma rzo cua nd o quiere m anifestar­
se la vegetación : para ello se riega e l terreno con objeto de poder
sacar la s plantas s in d et eri orar sus tierna s rai cill a s. S e "tra s p la n­
tan a l te rreno dedicado y bien preparado para e llo , colocándolos
a d istancia uno s de otros de 35 a 45 cen tímetros en cuadro. Al
año o d os años d e estar en e l plantel sé hall an y a b a stante s
d esarro lla dos paro poderse ingerrar s i se h a ten id o cui da d o . .
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E l ingerto conoc ido desd e el tiempo d e los fenic ios lo p rac­
tica ba n a l principio en la Plan a, particularmente e n Almazora y
Vill arreal , ing ertadores de mucha prácti ca y fama (especiali st as),
pero en la actua lida d dicha operación lo mi smo qu e la pod a , lb
ejecuta n casi todos los trabajadores del campo .

Todas estas operaciones del ingerto , a lg unos cultivador es
las ejecuta n después de transpl antados los plantones al sitio don ­
d e han de esta r definiti vamente, porque así les parece que arra i­
g a n con m ás facilidad , y continuando silvestres, resisten m ejor
al frío e n su primer crecimiento y espera n un a ño después de un
trans plan te . Pero la pr áctica más seguida por los propietarios es
ingertar e n lo s plant el es por que reunidos impiden que desapa­
rezca la humedad del suelo, no pudiendo el sol canicular pen e­
trar hasta él, como cuando se hallan aislados .

El trasplante tiene lugar casi sie m pre en la época en que el
naranjo e m pieza a' entrar en vegetación, es deci r, e ntre F ebrer o
y Abril.

El cu lt ivo que se adopt ó en la Plan a desd e el princip io rué
e l extensivo, esto es , plantando los naranjos a g ra nde s distancias
para dedicar el suelo re stante a otros culti vo s; pero hoy est e sis­
tema está casi completamente abandonado y la inmensa m ayo­
ría de los cultivadores siguen el int ensivo, colocando los plantones
muy aproximados; de tres a cinco metros unos de otro s , en lí­
neas contiguas y de igual número de árboles de modo qu e for­
m e n cuadro s perfectos (a m arco rea l), o e n líneas a lternas de la
mitad d el número de modo qu e for me n ca da tres árbo le s un
tri ángulo equi lá tero (al tresbolillo), o bien coloc an do las lín eas a
doble di s tanci a de la qu e tiene n entre sí los árbo les de cada un a
para sembrar los m edios, mi entras sean jóven es y pod er la borar
con e l a ra do dichos medios cu ando los árbol es tienen ya su com­
pl eto d esarrollo; e n las partid as de secano últimamente plan ta­
da s ad o pta n es te último sistema . Per o por un o u otro s istema la
tendencia es colocar el mayor número po sible de árbo les, ha­
bi endo huertos d e cincu enta nara njos por han eg ada , teniendo
que a umenta r mucho el a bono y ofreciendo dificultad es para el
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la boreo él los pocos años el e plan tación, po rq ue los árboles se
tocan .

Du rante los primer os tres o cuatro a ñ os d e cult ivo la s líneas
de los naranjos qu edan dentr o de ca m e llo nes for m ados a los la­
dos , él la d ist ancia conve nien te pa ra pod er regarlos y a bonarlos
por los espacios que median entre los cam ello nes , dist ancia q ue
se a umenta a medida que ava nza la veg e taci ón y a d qu ieren m a­
yor desarrollo .

De sde los cu atro años e n adela n te p rin cipian a -ser pod ados
los nar anjos, en los m eses d e Febrero y M a rzo, limpiá nd ol os to­
ta lme nte de las ra mas delg ada s y brotes llamado s chupon es que
di ficultan la ci rcul ación de la savia y s up rimien d o la s re rnas ba­
jas que pu edan to car el sue lo c ua ndo la s d oble e l pe so d el frut o.

Otra de las op er aci on es q ue se practican e n lo s naranjos es
la poda y a su ejecución se d edican trabaj adores prá c ti co s y ex­
pertos (especia listas ) qu e e n cua drillas di rigido s po r u n ca pa taz ,
son alquilados por los culti vadores , genera lmen te e n é poca e n

'q ue la sa via reposa y la veg etaci .ón está dormida , porque e l á r-
bol sufre entonces m en os con las a m p utaciones.

Desde el sexto año en e l adelante , e l naranjo lo considera n
ya en plena producc ión y después d e recogida la cosecha y po­
d ados los árboles, practican los tra bajos del labore o agríc o la; se
rieg a , se cava , se h acen hormigueros (ho y casi d e saparecidos),
se ara n, en un a palabra, se prepara la tierra para , echar e l a b ono
indispensable a la vegetación y fruc tificación v e n idera.

Distribuído convenientemente el a bon o, se rieg a e nsegu ida
co n e l objeto de di solver la part e so lub le d el a bon o q u e pe n e tr a
a l insta nte e n e l sue lo e n conta cto con la s raicilla s ca p ilares .

R eg ado el huerto , se ara dos veces e n lo s m edi os d e la s lí­
neas en donde lo permita la espesu ra y una e scarda por d ebajo
de la copa d e los árbo les o en toda la su pe rfic ie s i no puede e n­
trar e l arado .

E n la Pla na riegan los naranjal es cada c inco o s e is semanas
e n verano, pero desde Octubre e n a dela n te se rieg an cada ocho
o nueve semana s y a lg unos cultiva d ores so lo d an agua a lo s ár­
bol es c ua ndo comienz a n a arro llarse sus h oj a s, que es según
e llos e l modo de pedirla, pu es d e lo contrari o les d a ñ a, provocan­
do e n e llos la enferm edad de la goma .
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Pare a bonos los hort el an os de la Plan a emplean to das cua n­
tas m a terias con sideran con ven ientes para producir una buena
vegeta ció n . La incineración por los hormigueros, e l es tiércol de
cuadra , el d e ga nado lan ar y cabrio, la palomina, e l excrem ento
humano sólido , e l liquid o, los restos de ani ma les de todas cla­
ses, los a bonos verdes (paja , hierbas, sarmientos ver des), e l
g uano comple to y las diferen te s materias fert iliza ntes q ue lo
c om ponen .

Los hor m ig uer os s910 se usan en los terrenos bajos y arci ­
llo sos y en los que a bundan las ma las hierb as, cuyas raices y
sem illas d estruyen y a l mismo tiempo procuran gran cantidad de
ceniza rica en po tasa tan necesari a par a la fruct ificación de la
naranja, contri buyendo a desar roll a r los ácidos contenidos en su
pulpa .

E l estié rco l de cuadra a pesar de ser un abono com ple to y
contener el m ayo r elemento de fert ilida d cua l es e l «humus» ape­
nas si se usa en la actua lida d por no poder di sp oner de la canti­
dad necesaria y ser su acarreo muy costoso .

La palomina y gallinaza también se emplean escasamente
por las mi smas razones .

La le trin a se usa hoy más, au nque no tanto co mo a ntes; ' ya
puro trasla do e n toneles a l campo o ya mezclad o con tierra del
ca m po o sed imentos de río (sauló) ; el ex cre ment o sólido o
fe m ta no se em plea casi en a bs olu to .

Los restos d e ani ma les solo sirven hoy para la cre mación y
pr eparación d e g ua nos llamados animales para cu yo efecto hay
ins ta la d os a lgunos hornos provi stos d e ca lde ras inodoras y que
constituyen una nueva industria bastante productiva .

De los abonos verdes, hoy casi com pleta mente abando­
nados , so lo se usa la paja verde de los habon es que en tie rra n
a lre ded or d e los árboles.

E l abono que casi exclusivamente se em plea hoy es e l guano
o las m at erias que integran su constitución.

E l prim er g ua no conocido y em plead o en la Plan a fué el
proceden te d el Perú , encontrado en grandes depósitos , princi­
pa lmente en las islas Chinch as y formados de excrementos y
res tos d e aves marinas y peces .

E n sus tituc ión d e es tos g ua nos na tura les, en bruto, se ern-
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pl e aron d espués los purifi cad os por procedimien to s q uími c o s e n
las diferentes fá bricas establ e cida s e n Harnb ur go , ·E m m e rich ,
Londres, Arnberes, etc. , s iendo e l primero e n introducirlo s p. n la
Plana, el señor Tr énor de Valencia.

A estos guanos rectificados sucedi e ron bi en p ronto lo s arti­
fici ales, con los nombres de sus fabri cante s Coprosy , S uint
Coprain en Valencia y Estruch y Cohen e n Barcel ona.

El que m ás ace ptac ión tuvo , exten d ié nd ose rápidamente s u
e m ple o en la P lana, rué el d e Saint Cobain , repre sentado e n Va­
lencia por e l inteligente agric u ltor e in g eni ero D . C é sar Sant o rná ,
a cuyo é xito contribuyó mucho e l a co m pa ñar a cada saco una
nota e sc rita en pe rg amino, en la cual s e hacía co ns ta r la cant idad
proporciona l d e cada uno d e sus ingredientes, ga ra n t iza d os a d e­
má s e n las facturas de venta por indemnización e n m e tálico s i
d el ána lisi s resulta re un a co m posic ió n in ferio r él la est ipu lada .

E ste guano puede d eci rse que h a serv id o d e t ip o p a ra la
fó rm ula d e composición química generalmente adoptada qu e es
la siguiente con lig e ra s variantes .

( 20 kilos de Su l fato ele Amoniaco o 25 ele N i tra to ele Sosa.

E 100 k'¡ , 60 o 65 ~ de Super fosfa to de Ca l soluble .
n . 1US J10 o 12 ~ de Cloruro de Potasa o Sulfato ele Potasa (Kainita)

( ;) o 5 ~ de S ul fato Fer ro so (Caparrosa)

E sta co m pos ició n es tá en armonía con la d el a ná lis is quí­
mi co d e la s cen izas resultante s d e la s d iferentes parte s d el n a ­
ranjo, incluso el fruto : así s ucede que s u a p licació n es m á s
c ient ífica y raci o na l: a lgun os cu lt iva d ores mu y in te ligen tes h acen
a na liza r sus ti er ra s co n e l fin d e re in tegra r e n e llas lo s princi pios
que m á s necesari os son pa ra la buena nu tri ción d e Jos n a ranjos
y economiza r los que puede proporcion arl e s la t ie rra d e una
manera inag o tabl e.

E l c ult ivo t án esmerado y c ostoso d el n a ranjo e n la Pl ana,
s e ex plica p or la s g ran d ís imas u tilidades qu e de é l reportan e n
su explo tac ió n y e l h aber le d edicad o la s 90 por 100 p artes d e la
extensión s u perficia l d e casi todos s us términos municipa le s; es
natural , s i se t iene en cuen ta qu e terreno s e n q u e n o se v e ía n
m á s que cañaverales , pobre s vi ñed os y bro za s o m arja le s y cuyo
p re ci o por h aneg ad a oscila ba e n tre 5 y 2 0 pese ta s . lleg-aron e n
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é po ca s recientes, a nteriores a la presente g uerra , a coti zarse
hasta 2.500 y 3 .000 pesetas, la haneg ad a. (Una h anegada
equivale a ocho áreas y 31 centiáreas).

La producción de un naranjal en pl ena vegetació n (de los
diez años en adelante) d a por término medio di e z mill ares de
naranjas, calculados unos años con otros; pero hay ej emplos de
naranjales en Castellón, Villarreal y Almazara de 20, 30 y m ás
millares por hanegada, sobreproducción conseguida con repe­
tidas labores y abonos sin tasa y que perjudica en gran m an era
a la buena condición del fruto.

Pero calculando que los diez millares , a un promedio m í­
nimo de quince pesetas millar, dan un ingreso de 150 peset as y
deduciendo 50 de gasto de cultivo resulta un buen rendimiento
o renta anual. .

Pero en la actualidad hay que abrir un paréntesis, d entro
del cual se encierra la m ayor desdicha, un verda d ero d esa s tr e
para el agricultor. Los mercados extranjeros se cerraron a la
importación Y aquellos q ue continuaron a b ie r tos restringi eron su
consumo en cantidad al armante..Pero no es eso solo s ino q ue
todo ello ha venido complicado con el p roblema de los trans­
portes, a los cuales hemos de referirnos luego.

* :1: *
Los sistemas de explotación de los huertos son tr es: P or

arriendo, por aparceros o medieros y por culti vo por e l m ismo
propietario . Este último sistema es el seguido por regl a g ene ra l
y son los propietarios quienes plantan, crían y cult iv an sus

huertos.

* * '"
El cultivo d~l naranjo está expuesto como lo s d emá s cult i­

vos a sufrir grandes contrariedades y p erjuicios, causados por
fenómenos atmosféricos unas veces y por enfermedades c om u­
nes a todas las plantas y especial es del naranjo.

Los fríos intensos destruyen los brotes nuevos , la s flor es y los
fru tos , siguiendo a veces la desorganización hasta d e la s d emás

,1
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partes duras de l naranjo, pero estos fríos extraordinarios son po­
co fre cue ntes , po r fortuna, en la Pl ana .

La nieve perjudica menos y por o tra parte es u n fe nómeno
casi desconocido . No ocurre lo mismo con la esca rch a, pues e n
los sitios menos ventilacios, como:son en tre C astell ón y Benica­
sim y entre Vill arreal y Chilches es a veces a b u nda n te ; hielan la
naranja y la deja sin jugo no percibiéndose n ada e n s u .corteza ,
secá ndose luego en el árbol y sie nd o por lo ta n to rehusada por
el comercio .

El granizo perjudica m uchísimo a la na ranja, m á s , s i es
g rueso y a bunda nte .pe dris co) y sobre todo cua ndo tie n e lug a r
desde el mes de Marzo que es cuando genera lmente ya no pue­
d en cicatrizarse las herid as ocasionada s, pudri éndos e consec uti­
va mente la fru t~ en los á rboles . .

Los vientos perjudican pocas veces p or su temperatura. p ero
por su intensidad oc asionan casi anualmente e n F ebrero y Mar­
zo, daños consid erables, ya tir ando g ra n cantidad de fruto , y a
rayándole por el roce con las ramas , espinas y demá s partes du­
ras e inutil izándole para el e m ba rque .

E st os fenómenos a tmosfé ricos ocasionan a demás ' al g unas
.enfermeda des del naran jo. La goma no es m á s q ue el producto
de trasudación o extrav asación de savia debida a lo s bruscos
cambios de temper atura y a las podas excesiva s que suprimen
g ra n parte de los órganos respiratorios del árbol.

Para combatirla los agricultores de la Plana practican incisio­
nes longitudinales en la corte za del tronco , pero a pesar de e llo ,
hubo un a época no muy re m ota en que murieron muchos á rb oles .

La clorosis y la ro ya confundid as 'por lo s hortel anos de la
Pl an a con el no m bre de enra ya (enroch é) es e nfermedad que to­
d avía se ve hoy por alguno s huerto s , pero a nt ig ua men te se ex­
te ndi ó tanto y con tal rapidez, que lo s tratad is tas d e ag ric ult ura
la consi deraron producid a por la propagación de un microbio
que a ta ca ba a las raíces d e los naranjos y d e aquí que a co nseja ­
ra n para co m ba tirla , desenterrar (cercola r) la parte subterránea
d el tro nco y e l arranq ue de las prim e ra s raíces e n una extensión
d e 50 a 75 cm. de di ámetro por otros tantos d e p rofundidad .

P ero las enfermeda des que m ayores daños causa n al cultivo
d e l na ranjo so n dos: la neg reta y la se rpe ta producid as por insec-
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to s que se propagan con extraord inaria 'ra pid ez por su fecundidad
y reproducción asom brosas .

La negreta es producida, según unos, por el Kermes Hesp e­
ridium y según otros por el Cocus -Citris am bos d e la cla se de
los hemípteros.

Estos dos ins ectos, espec ialmente el segundo, se ha exten­
dido a casi todos los huertos de la Plana, eligiendo los á rboles
poco ventilados y buscando los fruto s que están unidos par a fi­

, jarse en los puntos de contacto .
E stos con la infinidad de pic aduras que cau san en las parte s

verdes de los nar anjos , extravasan la savia que se transforma en
br ev e tiempo en un a subs tancia pe gajosa sobre la qu e tiene lu­
ga r el desarroll o criptog ámico de la «furna gi na» , for mando m an­
chas negr as que cons tituyen la enfermedad llamada negreta.

V ario s tratamiento s se han propuesto pa ra combatir es ta en­
fermedad y se h an usado todos los insecticidas conocidos , pero
los cultivadores d e la Plan a, se limi tan a fro tar con trapos moja­
dos con agua los puntos y ángulos m ás abriga dos co ntra el frío
del invierno do nde se reunen en colonias los insectos product ores .

Pero la en fermedad que más ha llamado la atención, la m ás
destructora del naranjo de la Plan a , a do nde fué im po rtad a des­
d e Ca taluña por desalmados plantereros o tra ficantes en pl anto­
nes, es la «serpeta» (mi tilaspis flavesceus) .

En muy poco tiem po se propagó esta funesta plaga po r casi
tod os los naranjales de la Plana y muchos prop ietari os que di s­
frut aban de un a renta anual casi fija con su producto, vieron d es­
apa recer es ta renta y tuvieron qu e desmoch ar enteram ente los
árboles aniquilados y medio muertos por e l funesto m itilespis.

Difer entes tratam ient os se prop usieron para co mbatir tan vo­
raz insecto : lejí as, aceites impur os , petról eos bru to s, alq uitra nes,
jabones resinoso s y demás insecticidas, aplica dos sobre los ár­
bol es por medio de br ochas, es ponjas o bombas pul ver izadora s
que fracasaron po r ineficaces y costosos .

Pero hoy h a desapar ecido casi por complet o , a causa sin du da
d el esqu ilmo en el á rbol del ele ment o necesario para la nutrición
d el insecto cual es la savia, término previsto por el sabio natura­
list a y mi cróg ra fo d e Val encia D. Pablo Col vee .
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* * :;:
Va mos a ocuparnos del comercio d e la na ra nja, modo com o

ha llegado a su vasto des arrollo , m anera como se hace y pr ácti­
ca y brill ante porvenir que le espera . Este es e l obje to principal
de la presente Memoria.

Al tratar de la pr op agación del na ra njo en la P la na, diji m os
que Cavanilles encontró ya en Villa rreal a últimos d el s ig lo XVIII
a lg una producción de naranja; que del año 25 a l 30 d el siglo pa­
sado fueron plantados en dicho punto los primeros h uertos des­
tina do s a la ex porta ción del fruto y que s e fue ron exten d ié ndose
las plantaciones en casi tod os los huertos d e la Pl ana . Pa rte d e la
naranja co gida en los nuevos huertos se consu m ía e n e l inte rior,
tr an sportada por arrieros , siendo la mayoría llevada a Mallo rca y
Cataluña por cabotaj e, vendida a 10 pesetas e l millar , precio que
consideraban muy remuner ador los cosecheros .

E s te comercio, iniciado en tan pequeña esca la, fué poco a
poco tomando in cremento, hasta llegar a la s eno rmes propor­
ciones de los últimos años anteriore s a la g ue rra a c tua l.

En efect o, limi tado en un principio al consumo interior y a l
comercio d e cabotaj e , no h izo g randes progre sos ; m a s fueron
abriéndose m er cados en e l extranjero , empezó la e xpo rtac ió n en
m ayor escala y en 1854 se enviaron ya a Francia la s p rimeras
20.000 cajas de nar anja, proéedentes d e esta región (Val encia
y Castellón). En 1871 se facturaron para el mismo d e s tin o , en
las estaciones d el ferrocarril d e am bas pro vincia s 5 0 .315 caj as y
se em barcaron en sus puertos y pla yas h abilit ada s 2 0 3 .134 caja s
y 2.769.057 kilógramos a g rane l.

Durante los meses desde Octubre a Julio d e mi smo año 1871 ,
solam ente en la Pl an a (G raos d e Castellón y Burr ia n a ) 9.625
cajas a F rancia y 115 .452 a Ingl aterra y 2. 510 por fe rroca rril a
F rancia y 8 48.920 kilogra mos a granel, por cabotaje , a M a­
llo rca y A rgel. E l tot al d e cajas vendida s al extranjero 127.587,
que a l precio m edio de 12 peseta s una caja importan 1.531.044
peset as y añadiendo a es ta su ma 90.765 p es e ta s , que a 15 pe­
setas m illar, o sea ca da 140 kilogram os, val en lo s 848.9 20 a
g rane l, resulta n 1.6 21.809 pesetas. A todo esto h ay qu e a ña d ir



que ca lculando e l precio del flete por tonelad a en 32 francos a
Francia y 4 chelines a Inglat er ra , se repar tieron un a respetable
ca ntidad los a rmad ores de los 45 va pores y 89 barcos de vela
con bandera española que hicieron el transporte. •

Estos resultados económicos podían considerarse brill antes,
puesto qu e en aquella é poca en la Plana existía n 1.266 h ectá­
reas de nmanjales, de las cuales solo había 784 en plena 'pro­
ducción , si endo las rest antes huertos todavía jóvenes.

Con estos resultados tan favorables no pudo menos d e tene r
g ra n ra p idez la propagación del cultivo del naranjo en la P lana,
pero desg raci adamente po r más indagaciones que se han hecho
no hemos podido recog er datos concretos de su desarrollo en
dicha región h ast a e l año 1877 a 1878.

Desd e Octubre del 77 a fin de Junio del 78 se facturaron en
Iae estaciones del ferrocarril de la región 16.578.580 kilógramos
de naranja II g ra ne l, de los cu ales 15.205.690 fueron a l Grao de
Valencia para embarcarlas a diferentes destinos; 193.850 a
Francia por e l mismo medio de transporte; 32.980 a Valencia
para el consumo interior, y los 1.146.060 kilo gramos restantes
fueron a Tortosa , Reus , Tarragona , Barcelona, Zar agoza, Madrid
y ot ros puntos del interior.

La exporta c ió n por las adua na s de Burriana , Castellón y
Benicarló fué la s ig uiente :

Aduanas -DESTINO Número de rajas Totales- - --

Londres . . . . . . . . . ... '¡Ti.SGn

Liv erpool . . . " " .... 107.1 S0

Gl esgow • • • • • • •• • o . 1n. 'jl;~
Blamouth . , . . . . . . . . o.seo
Amberes . . ...... . , . 12.700

Burriana . .. Hull . . . .. . .. . .. ... . ] ,'> .04 0

Aguas muertas . . . . . . 1.0·lii

Newcastle . . .. . . . . . . 2.15 0

Marselln . . . .. . . . . .. i.n12

Pilmouhnt ......... . 2!)()

Nouvelle . . . . . ... . . . 3i)

Cette . ..... . . . . .. . . 2.0·10 243 .0-1 1
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Castellón . .)

Lo ndres ' . . , .
Liverp ool " .
Glasgow .
Amberes .

¡ .¡¡liO

1:..l. / OO

e.roo
1. :!1l0

B . 1" \ L ' Iemcar 0 .. / lverpoo . :!. /:! o ~.í~O

A GRANEL

Total . . . . :::üU.:':! 1

A duanas

Burrian a .. .
Cast ell ón ..

DE S Tlfl O

Franci a , .
Portvendres .

llú mero de kilóg ramos

5.U1:!. / (jo
1 / .000

Tot al

il .O:!!l./US

La exportación por mar en las temporada s d e 1878 a 79 y
de 79 a 80 rué la siguiente:

Temporada de 1878 a 1879

A d ua na s

B . l ó \erucar 0 " . 1

B · ~urnana . .. I

Cast ell ón .. ~
(

Burriana . ..

DESTINO

Liverpool .

Francia " .
Inglaterra .

Liverpool .. , .
Londres .
Gl asgow . ; .
La Rochelle : .

Total . . . ,

A GRANEL

Franci a

1.(;7 ·1

2.5 13
~5 0.0!) 1

1<1.543

8.40 0
2. 3 0 0

3 ~ !)

2 / lU; ;-¡ O

i> AOO. ií40 kg'.



Temporada de 1879 a 1880

Aduanas

Burriana ...
,

Castellón .. \

Burriana...¡

D E S T I NO

Inglaterra .

Liverpool " ..
Londres .
Huli ' " " .
Glasgow "
Amberes .
Havre .
Hamburgo .

Total. ....

A GRANEL

Francia .
(Marsella) .
La Nouvelle .

~G.UUO

7.64U

3 .8 00

l. D50

s.eoo
4 14­

100

~7f1.3 iU

;L'i 7..L~76 kg .
..t4 .250 »
~O.OOO »

Total . . . . :-I .S;-IS.52 G K g-.

E l número de kilógramos facturados por ferrocarril, corres­
pondientes a estas dos últimas te mporadas, nos son descono­
cid os, pero po demos conjeturar que serían como los anteriore s ,
sobre poco más o m enos.

La superficie destinada a naranjos en la Plana, y su rendi­
miento en kilómetros era de 1.270 hectáreas y 15.240.000 kilos
de fruta .

Ca pitali zando en 10.000 pesetas el va lor en venta de una
hectárea de naranjal, re su ltan 12 .700 pesetas de riqueza territo­
ria l. Y estimando el precio medio de 12 pesetas los 100 kilo s de
naranjas, se tenía como producto bruto 1.828.800 pes etas . Y
supon iend o el producto neto de 400 pesetas po r arrenda miento
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o re nta y 380 pesetas e l beneficio del c u ltivador , (dan u n total
de 780) tendremos que 1.268 h ectá rea s d e h ue rto s (en produc­
ción y jóvenes) de la Plan a daban una re nta líq u id a o b eneficio
total d e 989.0 40 pesetas. .

Vem os pues , po r el conjunto d e todos estos resultad os que
la ex plotación de los naranja les de la Pl a n a, estaba ya bas tante
desa rro llada en aquella época y en vías d e un d ese nvolv imiento
m ucho ma yor.

E s interesante también conoce r las d ife re n te s ope raciones
que con la nar anja se hac en para dar lugar a su comercio y a pre­
cia r la importuncia económ ica de- los jornal e s y rn ateriules inver­
tidos , en lo qu e g rá ficamente se llama confección.

La com pra 'f ex porta ción de naranja, e m pieza en la Plana a
últimos de Octubre o principios d e Noviembre y suele terminar­
se en Junio o Julio.

Verde todav ía la nar anja, a todo lo m ás con una coloración
blanca , es cogida y ex portada a Inglaterra y F ranci a p a ra apro­
vechar las Navida des, festividades clási ca s en la s que es o cos­
tu m br e hacer gra n cons um o d e ell a .

La venta de este fru to tiene lugar e n lo s mismos huertos y e l
ajus te se hace a mill ares , o por u n tanto a lzad o (a ull). En el pri­
mer caso se trata solamen te de la q ue re úne condiciones p ara el
e m barq ue d esec hánd ose la pequeña, la d e pi e l a huecad a [buf á]
y ra yada. o b ien toda pequeña y grande, buena y m al a, con re­
baja o sin ella de un tanto por ciento por la in ú til. Se fija al mi s­
mo tiempo e l d ía e n que ha d e principi ar la cogid a . Si la venta
se ha hecho «a ull» la nara nj a que cae d esde e l momento d e la
venta en adelante es del com prador. S i ha s id o por millares es
del vendedo r, hast a que llegue el día se ñala d o p ara la cogida.

Hacen las compras gene ralm ente lo s corr edores que tienen
los comerciantes para recorrer los huertos y avistarse con los
dueños . Ajus ta d o el huerto y convenido el día, dispone el co­
m erciante o comprador todo lo necesa rio a l efecto , y a que son
d e su cuenta to d os los gastos que ocurren e n la cogida, acarreo
y demás . Estas compra ve ntas vienen de a n ta ño haciéndose ver-
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balrnente , pero ya se hac en a lgunas, aunque pocas , po r es crito
para evitar cues tiones qu e se suceden con frecuenci a, sobre todo
en los primeros meses en que se va sa cando la nar anja a medi-
da que va entrando en color . .

Como los corredores son en su mayoría simples jornaleros
prácticos , que no pueden ofrec er al vendedor garantía alguna , y
han habido algunos almacenista s que no han cumplido las con­
diciones del contrato, se va extendiendo la costumbre de vender
pOI' un tanto alzado (a ull) percibiendo enseguida el importe de
la naranja; y si es por millares exig en los vendedores se les ant i­
cipe un a ca ntid ad aproximada al número de millares que se cal­
cul an. Este último sistema de venta no pueden re sistirlo algunos
a lmacenis tas por necesitar gr andes capitales para efectua rlo .

Por esta ra zón, el almacenista adopta para ir reuniendo na­
ranja , el sig uiente procedimiento: ordena a su co rredor la canti­
dad d e naranja que ha de entrar en el almacén al día siguiente,
y éste transmite la orden al capataz o cabeza de cuadrill a encar­
gado de buscar la gente para la cogida y las caballerías o carros
para su transporte . Terminado el día , da cuenta el capataz al co­
rredor del resultado y és te al almacenista . quien da nuevas ór­
denes para el dí a inmediato. De este modo reune el almacenista
m ayor o m enor cantidad de naranja de diferentes hortel anos , a
quienes sa tisface el domingo próximo, seg ún costumbre , el valor
d e los millares de frut a respectivo s de cada uno.

El corredor y capataz constituyen el eje superior del comer­
cio. El primero es el comprador y el segundo , además de reco ­
lector es el encargado de la operación principal, cu al es la d e
contar la naranja. Ha de procurar además con ex actitud la gente
necesaria para cojer determinado número de millares calculados
previamente por él mismo a no sobrevenir contratiempo, espe­
ci almente e l rocío , qu e impide la cogida hasta tanto el sol y el
a ire h ayan enjugado, pues es muy perjudicial que entre el fruto
e n el almacén mojado aún .

La «cua drilla» que coje la naranja se compone del cap ataz,
el n úmero preciso de mujeres y alg unos muchachos que por su
poco peso pueden subir al árbol par~ co jer el de sus extremos
por lo que se llaman «colrneros» . Provistos de alicates cortan el
pedúnculo que so sti ene la naranja , por junto al cá liz que debe
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quedar adherido al fruto, y la ponen en ca pazos ele palma que
van vaciando en determinados puntos del huerto , e n donde de
an temano se ha colocado un a buena capa d e p aj a o broza.

Antes de transportarla a l a lmacén , se procede a contarla por
el capataz y un in tere sado por parte d el p ropi e tar io ; se cuentan
de cuatro en cuatro nar anjas, dos en cada m ano; las 25 m anos
suman 100 que constituyen un capazo, s ie n do los 10 c a pazos
un mill ar.

Como hemos dicho , la operación de contar la n aranja es ' la
de mayor importancia para el vendedor, pue s h ay c apataces
muy listos para hacer pasar a lg una porción sin contarla , procu­
rando a l comprador un beneficio ilícito a e spensas d el propie­
tario.

La naranja es trasladada al almacén por medio de caballe­
rías y carros, actualmente casi toda en carros. Las caballerías
cargan en seras de palma o de esparto forradas interiormente de
tela de saco, de 800 a 1.000 naranjas. Los carros cargan de
2 a 4 millares según el tamaño o a granel.

Puede formarse una idea de los gastos que ocurren en la re­
col ec ción y transporte de la naranja a los a lm a ce n es de confec­
ción, poniendo de manifiesto los jornales de trabajo y acarreo .

El corredor suele tener d e 2 a 3 peseta s diarias toda la te m -
porada de exportación, trabaje o no tr abaje .

El capataz, 2 pesetas .
Las mujeres, 1 peseta y 1'25.
Los muchachos, 1 peseta .
Las cojedoras con alicates, 0 '75 o T'pesetu ,
Caballería, de 4 a 5 pesetas.
Los carros, de 6 a 10 pesetas.
E s costumbre que el vendedor dé al corredor una gratifica­

ción , generalmente el 1 por 100 del importe de la naranja, a cu­
yo efecto , están presentes en el almacén los domingos en que se
paga la naranja entrada durante la semana o son ellos mismos los
qu e llevan dicho importe a casa del propietario. .

El contador por parte del vendedor suele percibir 2'50 a
3 pesetas y a veces más, pues 'com o desempeña un cargo de
confianza se procura tenerl e.contento.

Las condic iones que debe reunir la naranja que se ha de en-
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y dedo 3.a clase
dos id 2.a id .
tr es id L a id.
tresa cuatro Flor eta
de 4 e n adel ant e .. Bombo

. ,
ro .

cajar y ex portar son las sig uie nte s : debe ser dura, g ruesa, ju go­
so , d e piel fino, apret ada y muy pegad a él la pulpa, de colo r más
bien arna rillo qu e roj o int en so y so br e todo q ue no esté su piel
ah uecada (buf á].

La nar anja de la flor de Abril es la natural, la d e Junio lla­
m ada «sa nj ua ne ra» también puede enca jonarse , pero la de flor
m ás at ra sada conocida por «re riav iva» no sirve porque es d e
mucha co rteza y poco ácido.

La «sanjua nera» suele resistir mejor la export ación a gra n des
distanci as qu e la mi sma nar anja natural. E st a se em pieza a cojer
e n Octubre y aque lla de Enero en adelante; la de flor a trasada
a pa rtir de M ar zo y Abril. Las dos primeras tienen e l color pro­
pio de la naranja, la a trasada es mucho m ás pálida y d e sa bor
sos o y los ingleses la cat alog an con el nombre «A utu rn Or anges» .

El pr ecio por mill ar de la prim er a y segunda, suele ser a
principio de temporada d e 10 a 15 pesetas llegando al final h asta
30 pesetas y alg unos a ños a más . El pr ecio d e la a trasada «re­
naviva» es d e 6 a 10 pesetas .

Por Octubre y Noviembre suele solicitarse la naranja más
grues a , regul armente de los naranjos jó venes y confeccion ar ca ­
jas especiales para las fiestas de Navidad y primero de año , que
antes se envia ban a Améric a y ahora a Francia y alg unas ta m ­
bién a granel a Barcelona .

Depositada la nar anja en el a lmacén, se procede a una seri e
de operaciones que vamos a describir por el orden con que se
pr actican.

Se empieza por distribuirla en grupos según su tamaño, ha­
bi endo empleado antiguamente para ello anillos de hojalata. Hoy
lo hacen mujeres a ojo sin recurrir a los anillos . P ara ello la abar­
can con una mano y ven aproximada m ente el número de tr ave­
ses de dedos' que necesitan para unir el dedo pulgar con el del

, corazón Y de es te modo a pre cian el tamaño , est ableci endo las
clases siguie ntes:

Naranja de m ano
Id. id.
Id. id.
Id. id .
Id.
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Las mujeres las van escogiendo y depositando en seis ca pa ­
zos, uno para cada clase y otro más para la de rehuso (rebuig),
para llenar con número determinado de cada clase las caj as que
al efecto se confeccionan .

Para ejecutar todas las operaciones del almacén' se necesi ta
el siguiente personal:

Por cada pareja de mujeres encajonadoras, cuatro mujeres
que elijen la naranja . Dos que las llevan a empapelar. Diez que
la empapelan. Dos que la conducen al sitio de encajona r. Do s
carpinteros que tapan las cajas y las precintan. Un embalador
que sujeta las cajas con soga de esparto y las deja corrientes pa­
ra el transporte al barco .

Las encajonadoras ganan de 1 a 1'50 pesetas.
Las que elijen ganan de 0 '75 a 1 peseta.
Las restantes mujeres ganan de 0'50 a 0'1'5 pesetas .
El embalador de 2 a 2'50 pesetas.
Los carpinteros suelen percibir un tanto por caja que oscila

entre 0'10 y 0 '25 pesetas.
Hay dos sistemas de cajas, uno de dos divisiones anchas

para naranja viva y desnuda y cerradas de modo que no se vea,
que se exportan regularmente a Francia, esto es a poca distan­
cia y no ofrece tanto peligro de averiar se. Este sistema está hoy
casi completamente abandonado.

El otro modelo de cajas es de tres compartimentos, dos
iguales en los extremos y uno más pequeño en el centro. Va la
naranja envuelta en papel seda con el nombre y m arca del comer­
ciante en cada una, timbrados en color negro o rojo para la fruta
ordinaria y en color oro para la superior y de piel fina (selected).
Este tipo de cajas es el hoy casi exclusivamente adoptado.

, En la primera temporada de Noviembre a Febrero se em bar­
can generalmente cajas de primera clase, floreta y bombo.

, En la segunda temporada, las terceras y cuartas.
Los testeros o extremos de cada caja, llevan tambi én e l

nombre y marca del confeccionador, pero en tamaño mayor.
La clasificación de la frut a es en ordinaria, superior, flor fina,

selected , blood, blood oval, blood oval doble. El número de na­
ranja que contiene cada caja es 420 las de La clase , flor er a y
bombo; 714 las de 2. a cla se)' 1.064 las de 3 .a



- Gl -

La naranja mandarina que antes solo se exportaba a Francia
en pequeñas cantidades, hoy se embarca en gran escala para to­
dos los mercados y tienen un embalaje especial en cajitas de
50 naranjas dispuestas en dos capas de 25 cada una, formadas
por listones estrechos que dejan penetrar el aire por todas partes
para su mejor conservación, envueltas también en papel seda
timbrado las ordinarias, y en papel de estaño las superiores y
presentando bonitos cromos alegóricos en el interior de la cajita
sobre la primera hilada de naranjas.

La madera que sirve para la construcción de estas cajas pro­
cede generalmente de los pinares de Cataluña (Malgrat), del
Maestrazgo (Villafranca del Cid), de Lucena, etc., aserradas 'por
las diferentes serrerías mecánicas establecidas en los pueblos de
la Plana o recibidas en fardos de piezas cortadas según patrón,
de modo que no hay más que armarlas por los carpinteros al ser­
vicio del almacén .

El valor de cada caja comprendidos los materiales diferentes
como, son madera, puntas de París, tiras de cuero o lías murcia­
nas, la soga de embalaje, papel para envolver, más el coste de
armarla y taparla, resulta de 4 pesetas ' a 4/50 la francesa y 3 a
3'50 pesetas la inglesa.

Hay que añadiradernés los gastos de conducción al puerto,
playa o estación del ferrocarril, variables según la distancia y
vehículos, siendo en los pueblos de Burriana, Villarreal, Alma­
zara y Castellón lo más económico el Tranvía de vapor de Onda
el Grao de Castellón y que oscila entre 0'10 y 0'25 pesetas ca­
da caja. En total de 4/50 a 5(00 pesetas, incluyendo los gastos
de confección.

En las playas de Castellón y Burriana se da al encargado
del embarque (cap de cofradía, cabeza de cofradía) 0'10 pesetas
por cada caja, añadiendo O/50 pesetas si en vez de ponerlas a
bordo en estas playas lo hacen en el Grao de Valencia.

Siguen luego los gastos de flete o porte hasta el punto de
destino. A Inglaterra, el flete hasta Londres era antes de la gue­
rra actual de 2 a 6 chelines 6 peniques caja, y 3 chelines a
Glasgow, Hull, Liverpool, Manchester, Bristol, Cardiff, etc. y los
gastos de embarque, corretaje, comisión y venta importaba de
1 chelín a -1 chelín y 3 peniques , admitiéndose allí la naranja
franca de derechos de entrada.
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Pa ra los E E. UU., gastos y flet es resultaban 2 '50 pesos,
pe ro pagand o además e l 20 por 100 d el precio de factura por
entrada, sin tener en cuenta las averías y deterioro de l frut o,
siem pre que no re presente este daño, un mínimum de 2 por 100
d el va lor tota l.

Por es te moti vo di sminuyó casi por complet o la ex portación
a dich o punto viéndose obligados los exportadores de la Plan o
a unirse con los de Valen cia y A licante co n e l objeto de qu e
nuestro Minist ro de E st ad o gestionase la rebaja de tan exhorbi­
ta ntes g as tos .

En Fran cia pagaba la nar anja só lo 2 fran cos por 100 kilos ,
gracias a l co nvenio comercia l de 18 6 5 re bajando el gasto a l ni­
vel del d e Ital ia, obtenid o por las ce losas gest iones de lo Socie­
dad económica de Amig os d el pa ís , de Valen cia .

Si las ca jas era n transportadas por ferroca rril, resultaba n a
12 '50 pesetas cada un a inc luidos los gastos de co nfe cción , porte,
transbordos, derechos de adua nas y demás hast a París. Por mar
casi to da la envia ba n a grane l, por lo que es difícil ca lcular su
coste .

En Bélg ica pa gaban el 3 por 100 de derechos de ad ua nas ,
e incluídos tod os los demás gastos resultab an también a lrededor
de 12 '50 pesetas en el pu erto de Amberes.

En Hol and a te nía libre entra da la naranja y su co ste era d e
5'50 pesetas por caja pu est a en Amst erdarn y Rotterdam.

En A lemania , (Hamburgo) , costaba aproxim adamente lo
mi smo .

Los puntos habil itados en la Plana para e l em ba rque de la
na ranja era n : G rao de Castellón y playa de Almazara, con do­
cumentació n de Cast ellón (ho y ab andonad a) , y el Gra o d e Bu­
rria na y las playas de Nu les y Moncó fa r , con documentaci ón d e
Burriana (hoy ta mbién abolidas).

Los co merciantes de la Plana trabajaban a lgunos, mu y po­
cos, por su cuenta y riesgo ya so los o as oc iados; otros, la m ayor
.pa rte por enca rg o y a cuenta de las casas cons igna ta rias y co­
m erci a les a la vez de D. Franc isco Sag rist á , O. Antoni o Devesa,
Sres . Dart y C .", Sres. Morand y C U, y alguna otra d e m enos
import anci a .

Lo s confeccionadores de la Plana qu e tra baja ba n por cuenta
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d e d ich as casas recibían. los m ás modestos, 7 '50 peset as por
caja co m o antici po , al princ ipio de temporada y 10 '00 peset as
a l fina l, liq uid ando d espu és al recibir las cartas d e cuentas de
venta. T ambién había que tra bajaba en comisión percibiendo un
ta nto a lza do por ca ja, a l ent regarlas a bordo o en la estación d el
ferro carril.

Había también ot ro procedimiento llamado de «Cuenta y
mi tad», que consiste en percibir el confeccionad or el importe de
la mitad d el número de cajas y de la rest an te mi tad 7'50 pesetas
d e anticipo , y reali zad a la venta de todas las caj as sin distinción,
se a p lica a cada parte lo que le corresponde y consignatario y
confecciona dor par ten ganancias y pérdidas por igual.

Lo s que re mitían por cuen ta propi a , entreg aban las cajas a
los consig na ta rios , pero recogían los conocimient os lib rados por
e l capitán del buque y los env iaba n direct amente a las ca sas'
vendedoras de Ingl aterra .

Para su m ejor compren sión presentar emos una cue nta de
g astos de 71 caj as tomadas del libro del Sr . Bou.

GASTOS

Libras [helines Peniques- -----
Seguro m arítimo, sobre libr as, 85 t % póli za .
Derecho d e aduana ' .
Flete según conocimiento a 2 chelines caja . . 7
Descarg a y examinar a 1 y .} peniques .
G a stos d e muell e , a 2 peniques .
Conducción a l a lmacén , de 2 a 3 peniques .
G astos ' de subasta . . . . . . . . . .
Almacenaje, dos semanas , a 6 % por se ma na,
Seg uro contra incend io, sobre 85Iib ., a 1'8 % '
Intereses y gastos menores ., .
Corretaje , 2 % . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

Comisión y g arantía , 3 % . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

Tota l . . . ' .' . .. . , 1 ~)

ti j

~ (i
. )

S 11

11 \0

1:! 1

11 ti
S tie,

. ) .)

.-¡

() 7
18 fi
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Londres, 2~ Ma yo 1879.
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Reducidas las libras , chelines y peniques a nu estra moneda
suman 343 pesetas, que divididas entre las 71 caj as, corre spon­
den a unas 4'83 cada una.

Las remesas a Ingl aterra, ya directas, ya por consignata rios ,
se vendí an a veces antes de su llegada, sobre los conocimientos
y se llamaban ventas a buena acogida ,

A la llegada del barco eran examinadas a bordo y quedaba
ultimado el trato, si no había a verías o d años de consideración
en mercanc ía . Muchas veces las trasbordaban para ulterior
ex portación ,

En general, desembarcadas las cajas, se procede a su reco­
nocimiento y clasificación, destapándolas y poniendo el perito
práctico en cada una la marca, según su est ado, form ando cinco

di ti id 1" if \ Loe. e ce x c x c x e.g rupos IS mgut os por as siguientes Cl ras : I i. o r . I 11 111 X xx

Hecha la clasificación se sacan a la venta pública como es
co stumbre en Inglaterra, en los almacenes llamados «Fresh
Wharf» (Muelles frescos); los corredores las ceden al mejor
postor. terminando la subasta de cada lote con un golpe de mar­
tillo sobre un cuerpo sonoro .

En seguida manda la casa vendedora un tel egrama con el
precio medio de las cajas y los d'etalles de-la venta; después en
el catálogo que hace el corredor.

En Francia no ha y subasta pública, s ino que se venden en
plaza por corredores pa rticulares.

Pero desde entonces se ha ido extendiendo la costumbre
entre los cosecheros de confeccionarse sus ca jas d e na ranja y
envia rlas por su cuenta directamente a los mercados extranjeros
y para que este procedimiento pueda conseguir re sultados bue
nos , han propuesto conspícuos productores un a porci ón de me­
d idas todas encaminadas a evit ar intermediarios y a busos que
ocurren con el sistema de ventas seguido hasta hoy ,

E stas medidas consisten en la elección de corresponsales
interesados, y, a ser po sible, copartícipes en el negocio; la fun ­
dación de casas d e venta con personal propio; la el ección de
va pores exclusivamente frut eros que no te ng an , por lo tanto,
necesidad d e hacer es ca las en la travesía y cuy a cabida sea poca
y d ivid id a en com pa rtimientos bien ai rea dos y di spuestos para
cargar naranja a g ra ne l; la co nst ituc ió n d e coopera tiva s, s ind i-
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catos y demás asociaciones en cada uno de los pueblos produc­
tores de naranja y la federación entre las de todos Jos pu eblos.

De todo ello haremos mención más adelante, cuando apun­
temos los defectos actuales del comercio naranjero y hablemos
d e la s so luciones que puede ten er para el futuro .

Pero continuemos aún: el naranjo además de ser producto
de exportación, puede se r base de explotación industrial.

Otros productos que da el naranjo son: el agua de azahar,
un ace ite esencial (neroli), otro denominado esencia de Portugal,
una materia cristalizada llamada hesperidina, la pectosa, la pec­
tina y pectasa, diferentes ácidos y azúcar de dos clases: la sa-
carosa y la glucosa. .

Todos estos productos primitivos dan lugar a composiciones
químico-industriales y medicinales.

Los primeros son: el vino de naranja , el agua de aza ha r, el
neroli, la esencia de Portugal y el curasao y demás licores.

Los segundos son las diferentes partes del árbol, que con
muy poca preparación tienen aplicación al tratamiento de ciertas
enfermedades.

El vino de naranja es el producto resultante d e la fermenta­
ción de su zumo. Muchos cosecheros han intentado desde anti­
guo en la Plana su fabricación para suplir el vino de uv a , en los
puntos donde el cultivo de la vid es muy difícil o imposible.
Para ello se han seguido varios procedimientos. El m ás sencillo
consiste en extraer el zumo de la naranja, añadir a és te cierta
cantidad de azúcar, ya directamente, ya disuel to en agua; pro­
curar la fermentación tumultuosa ayudándola si es nec esario" con
un fermento especial, y si no resulta el vino con bastante fuerza ,
encabezado con alcohol puro o aromatizado con flor y corteza
del fruto.

Son muchas también las Fórmulas publicadas para su fabri­
cación, pero la más adoptada en la Plana es la de Mr. Boret:

Azúcar blanco .
Agua .

20 Kilos
15 Litros

Se hace jarabe y se añade zumo de naranja, 15 litros; agua,
otros 15 y la corteza de 40 naranjas mac~radas en el agua du-

5
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ran te algunos días. Esta mezcla ' se deposi ta en vasijas d e vi­
drio o de mad era y se tapa imperfectamen te durante seis
sema nas .

Transcurrido este tiempo se tapa perfec tamente y se d eja
que termi ne la fermentación durante tres m eses; Juego se clari­
fica y se embotell a.

La utilidad de esta fabricación no es ot ra que la de dar sali­
d a a la naranja qu e los vientos.inutiliza pa ra el embarque, yá
d esprendi éndola del arbol antes de tiempo, y á rayándolas por
el ro ce de unas con otras.

Par a que a los cosechero s de la Plana les resulta ra alg ún
provecho de la fabricación de este vino, sería un consumo extra ­
ordinario de é l, cosa imposible en el interior, por ser E spaña un
país vitícola; y en el exterior los ensayos practicados por a lg unas
casas exportadoras de vino han re sultado un fracaso .

A pe sar de esto, a lgunos propietarios han insistido en esta
fabricación y uno, especi almente, D. An gel Doménech, obtuvo
m edall a de oro en la última exposición d e París .

O tro producto es el agua de aza ha r, qu e se ob tie ne d eshi­
lando la flor del nar anjo en el agua . Las hay d e d os c lases : la
prepa ra da con las flores del naranjo ag rio, m ás antigua , a lg o
a marga de olor, más pen etrante, y la que debiera usars e s ie m ­
pre e n med icina; y la de naranjo dulce, menos amarga d e olor,
m ás suave y más a propósito para la perfumería .

E l neroJi es el aceite volátil de las flore s de aza har, que se
obtiene sepa rá ndole del agua de az ahar en ·dond e sobrena da a l
obtenerla .

E n la Plan a nadi e se ha dedicado a preparar este producto,
por escasear mucho el naranjo ag rio , que es el que d a m ás can­
tidad y m ejor ca lida d qu e e l dulce . .

La esencia de Portug al o aceite volátil de la corteza de la
naranja no se produce en la P lana .

El curasao y demás licores procedentes de la na ranja, tam­
poco se conocen en dicha región.

E l segundo g rupo de productos del naranjo, com pre nde las
hojas, q ue se em plea n algo en la m edicina casera d e la Pl an a ,
e n infusión y m aceración ; las naranj itas ve rdes pequeñas (petit­
g raí n) que d an por desti lac ión un aceite vol átil, y la madera d el
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tallo, empleadn algo en ebanistería por su bonito color arn ari ­
liento, y la de poda, que sirve para combustible.

PROBLEMA DEL COMERCIO DE LA NARANJA

EN LA ACTUALIDAD

El problema del comercio de la naranja en la actualidad es
d e suma importancia . Las explotaciones de tierras aptas par a el
naranjo se sucedieron con extraordinaria rapidez . El comercio d e
dicho fruto hecho con las casas extranjeras se intensific ó nota­
blemente como consecuencia de esa mayor producci ón. Los pue­
blos de In Plana, viven exclusivamente d e la producción y con­
fección de la nar anj a . Bien puede decirse que la producción na­
ranjera ha modificado por completo la vida d e estos pu eblos,
haciéndolos progre sar a pasos de gigante . Los años anteriores a
la guerra, durante la época de la cosecha, en tod a la Plana solo
se tr abajaba a base del dorado fruto. De un año per a otro se no­
taba el progreso qu e traía dicha producción, pu es los agriculto­
res por modestos que fueran siempre ten ían sus a horrillos para
g astarlos en nu evas explotaciones de secano o para comprar las
parcelitas de tierra lindante con alguna de su s finca s par a h ac er
una bonita propiedad o para comprar las tierras que er an propie­
dad de los individuos pertenecientes a otra municipalidad. Los
comerciantes levantando almacenes enormes par a confeccion ar
en m ayor escala en épocas venideras y así todo a un mi smo ni­
vel crecía en gr an manera, hasta el punto de hab er conseguido
cambiar el estado social de sus habitantes.

Para darse una id ea del aumento dicho, bast a qu e nos fije­
mos en las cantidades de naranja exportadas en la Plan a desde
e l año 1910 hasta la fecha.

La Plana en estos últimos años no ha tenido otros puntos d e
e m barq ue para la exportación qu e el puerto de Cast ellón y el
em barcadero de Burriana. Da pen a y al mismo tiempo se siente
una satisfacción inmensa ver como se embarca en la playa de
Burriana las cajas de naranjas y en qu é cantidad, que es lo más
interesante , Sobre barcazas qu e atracan en la mi sma arena se
cargan las cajas que sacan los operarios d e los almacenes a hom-
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bros, habiendo para dicha op er ación un con tingente enorme d e
indivi duos. Y dich as barcazas a re mo trasl adan la m ercancía a
los barcos que están anclados a una considerabl e dis tancia de la
orilla . Solo existe un pedazo de embarcad ero que no sirve ni con
m uch o para dar sa lida a toda s las cajas que han de ser em barca­
das . Por eso tiene n qu e hacer dichas operaciones de em barq ue
de modo tan rudo , tan pr imiti vo, que no parece si no que se esté
pr esenciando las mism as op er aciones de q ue se servían los feni ­
cio s pan~ su comercio por mar.

Según es tadísticas proporcionadas por las m ismas Socieda­
d es exportadoras , los embarques hechos durante los últimos
años de dicho comercio fue ron los siguientes:

CA5TELLON

Años .
Número de cajas.
Años .
Número de cajas.

191 0
728.727

191 5
857.697

1911
959.976

1916
566.962

191 2
1.251.702

1915
1.1 78.99

191-1.
812.476

Años .
Número de cajas.
Años .
Número de cajas .

1910
1.2H-L90S

1914
1.1D8.452

BURRIANA

1911
1.460.1 5D

1915
1.24D.601

1912
1.44-L 401

1916
860.441

1915
1.251.157

Como vemos, según es tos datos estadísticos, la ex porta ción
d e na ra nja en es tosúltim os añ os, arrojaba los sig u ientes totales :

T ot al d el número de cajas embarcadas en la Plana en los
años:

Años

1910
1911
1912
1913
1914
1915
191 6

Número de cajas

2.01D.6D5
2.420.129
2.695.86D
2.4DO. 128
1.950.928
2.101.298
1.227.403
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Con estos datos a la vista, es fácil col egir el aumento de
riqueza que supone para la Plana la explotación del naranjo, tal
cual hoy se ha ce a como se hacía no ha mucho tiempo.

Todas estas cajas eran exportadas a los mercados de Liver­
pool, Londres, Manchester, Bristol, Glasgow, Newcastle, Hull,
Hamburgo, Amberes, Rotterdam, Bremen, Cardiff, Arnsterdarn ,
Dunquerque, Stokolmo, Cristianía, Trieste, Copenhague, Gote­
'borg . Havrey hasta Nueva York.

De este modo se explica pues el afán que tienen en la Plana
por plantar y criar huertos, pues ningún árbol les daría segura­
mente el crecido rendimiento que éste. Por eso los agricultores
de la Plana cuidaron siempre con esmero los árboles . Pero hoy
desdichadamente los huertos no son sino motivo de tristeza para
los huertanos . La guerra ha sido un verdadero desastre para el
agricultor. Los mercados extranjeros se cerraron a la exportación
y aquéllos que continuaron abiertos restringieron su consumo de
modo alarmante . Pero no es eso solo, sino que el transporte que
antes era una mezquindad como antes hemos visto, convirtióse
hoy con el aumento de precio, seguro de guerra y sobre precios
escandalosos de los consignatarios de buques, poco escrupulo­
sos, en cantidades enormes que imposibilitan las transacciones
comerciales.

En época normal los gastos de transporte de una caja de na­
ranja puesta en un mercado inglés, era de 2 chelines aproximada­
mente. Hoy el mismo transporte ha llegado a costar 50 che­
lines incluyendo en dicho precio' el sobrecargo de seguro de gue- .
rra, seguros contra accidentes marítimos, gratificaciones para
embarques y desembarques etc., etc.

A todo ésto, téngase en cuenta el precio de confección para
envase Y el precio del fruto verdaderamente insignificante y se
comprenderá el atrevimiento que supone la mayor parte de las
veces decidirse a exportar frutas en estas condiciones tan desfa ­
vorables. Por eso, repetidas veces el propietario que ante la
perspectiva de ver caer el fruto de los árboles por falta de com­
pradores (pues hubo épocas en que no las querían a ningún pre­
cio) se aventura a confeccionarla y exportarla por su cuenta, re­
sultó como final tener que abonar dinero encima, en un tanto
exagerado por millar de naranjas. Así pues, ante porvenir tan
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risu eñ o, fueron muchos los agri cultores qu e prefiri eron d eja r caer
e l fruto al sue lo para servir de abono a los árbol es i-ara la
próxim a co secha, pues otro de los g raves problemas qu e se
oponen al des en volvimiento actua l de la ag r ic u lt u ra d e Le­
vante, son los exagerados precios que han a lcanza d o los abonos
minerales . El primer año de guerra, debido a las reservas econó­
micas y gran amor al.cultivo d el naranjo, se continuó reparti endo
abonos aunque en menor cantidad que los años normales; en el
seg und o año ya fueron muchos los que no pudieron resistir los
precios del costoso elemento imprescindible par a los árboles , y
d ejaron sin abonar sus huertos. Ultimamente es norma entre los
ag ricultores de la Plana no preocuparse siquiera de lo que antes
era e l mayo r orgullo en tre los de la clase; esto es, abona r pródi­
gamente a su debido tiempo, para tener sus huertos negros y
frondo sos. Hoy todo lo contrario; los árboles hambrientos reflejan
en su hojar asc a amarill enta el obligado abandono a que se vie­
ron precisad os su s dueños los huertanos. Así que lo que cons­
tituía el et erno pas eo lleno de enca ntos para los labradores , es
hoy inmensa alameda de naranjales anémicos, triste y melancó­
lica donde el sol lev antino no parece brill ar con su intensidad ca­
racterística par a no hac er resaltar sin duda, las miserias que se
po saron sobre aquél pródigo rinconcito de la Pat ria.

Lo que antes de la g uerra fué campo de riqueza , es hoy cam­
po de ruina, La poca exportación que ha subsistido se hace en
cond icione s desastrosas. Los únicos mercados abiertos son los
de Inglaterra que restringió enormemente la importación, prohi­
biendo en absoluto el paso a los mercados de l m ar del Nort e,
q ue siem pre descongestionaron de fruto a los mercados ingleses;
e l número de tone lada s dispuestas para el transporte es escaso y
los barcos qu e se d estinan al cargamento de frutas piden unos
precios fabulosos y aú n así y todo, solo se consigue cargar me­
diante va liosas recomendaciones, de no tener la bolsa d ispuesta
a ta pa r bocas pedigüeñas; todo ello, hace qu e la naranja no ten­
g a va lor a lguno; los árboles no producen; el labrador gastó sus
ahorros en m ejo rar o adquirir nuevas finca s; los campos no pue­
den ser cultiva dos con el es mero qu e requieren; el pequeño pro­
pietari o que antes se permitía el lujo de alquila r br aceros a bue­
nos precios , tiene qu e volve r a las andadas como en los prime­
ro s t iempos: a trabajarlos él mismo a golpe de azada.
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Po r otra par te e l trabajo disminuye. No hay jorna les , que
son e l único medio de vida con que cuenta la gente baja .

Aque l gran comercio que se hacia durante la in vernada en
los pueblos de Le vante ha desa parecid o; no se ven ta n amenudo
las numerosas y co nt inuas co m parsas de braceros en época d e
faena y d e cojedoras en épo ca de recolección , que ent re la alga­
za ra pr opia de la gente qu e vive bi en co n su tr abaj o, salía y e n­
tra ba en los pu eblos e n un movimien to continuo de hombres,
mujeres y niños dedi cados por completo a la nara nj a .

Casa hubo en qu e , los pequeño s dedicados a co rta r la na­
ranja en lo alto de las copas (colmer os ), m uchachas oc upadas
en las difer entes operaciones de cojer el fruto de los árboles , es­
cojerla en el almacén, envolverlas y encajarlas (cullid ores , triao­
res , empaper adores , encaixadores , respec tivamente) a m ás d el
cabeza de fam ilia , encargado del trans porte del fruto desde el
huerto a l almacén en su carro ex profes o (carrechao rs) y la m a­
dre al frente del trabajo en los almacenes. to dos ellos m uy bien
retribuidos , ve nía n a ingresar semana lmente en el hog ar el cre­
cido rendim iento d e su trabajo . Así pues se explica el pronto re­
surgimient o d e los pu eblos d e la Pl an a que se enco ntra ba n sum i­
do s en el m ás espantos o de los letarg os . Todo labrador tenia sus
ah orros dest in ados par a en el m añana , poder pasar de sim p le
jornalero a modesto propie tario . Así los pueblos de la P la na ,
crecían rá pidamente e n su progreso como la espuma del ch am­
paña : V ino la guerra y trocó las sonrisas en lágrim as; aquél cie ­
lo inmaculado es hoy continua cerrazón de tormenta que ame­
n aza a la huertania . Los viejos que no podían vivir sin dar sus
paseos po r la huerta h aciendo un alto en la alquería para el al­
muerzo y que a pesar de la niev e de sus ca bellos lle vaban a le ­
g ria y juventud en el alma , han envejecido de re pente como por
art e m aléfico al ver sufrir a los naranjales , joyas veneradas por
la santa tradición que legaron los m ayores; los jóvenes emigran
en número increíble , buscand o la nación vecina para ganar con
penoso esfuerzo el pan para sus viejos que le negó el rincón de
patria d on d e enterraron juventud y aspiraciones entre las roj izas
a lebas de los naranjales.
/:>

Todo ello h a venido a crear un a situación angustiosa. Los
desesperados lamentos de los huertanos que. pedían la protec-
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ción del Pode r pú blico, al no ser at endido s ta l co mo requería la
gravedad del momento, se tra dujeron en' actitudes violentas y
protestas airadas que lograron por fin ser atendidas aún cuando
m uy su perficia lmente . En Bur rian a , Almazara y Villarreal, iban
las gentes en masa pidiendo barcos, pan y tra bajo . E l Gobierno
mandó al Director general de O bras Públicas D. José María Zo­
rita para ve r de solucionar e l confl icto, por medio de concesio­
nes de cré ditos para nuevas carreteras dond e pudieran tra bajar
los braceros y de unos miles de peset as del fondo de gastos d e
la Dirección , para repartirlos de momento entre los obreros .

Vinieron las autor ida des loca les a deleg ar una re presenta­
ción sana de la prop ied ad de sus respe ct ivos térmi nos , const itu ­
yendo la llamad a Junta de Defensa de la P lana , Ell a venía obli­
gada a es tudia r el problema , sir viendo de mediadora entre el Es­
ta d o y los pu eblos re pres enta dos , para buscar debidas soluciones
a l conflicto naranjero . Se reunieron asa m blea s magnas en las q ue
se exponían las opiniones particulares de los interesados.

La soluc ión qu e encontra ba n estab an en los créd ito s ag ríco­
co las . La crisis es de la propiedad y como con secuencia de ella ,
viene la del jprnalero . Cortado pues el mal qu e domina a lo s.
prop ie tarios , desapa recería co mo consecuen cia lóg ica la d el pr o­
le ta ria do .

Co m o único medio de sa lvación esfab a el co nceder el Esta­
do los créditos agr ícolas pero a plazo largo y después de la gue­
rra, pues hay que tener en cuenta, que mientra s dure e l co nfl ict o
europeo la exportación no ha de ser com pleta, pues s i el p rimer
año solo permitía Ingl aterra qu e se importase en . sus mercados
el 50 por 100 del fruto im portado en el añ o anterior, última­
mente consistía en un 12 ~ po r 10 0 d e aquella cantid ad la im por­
tación permitida .

El crédito con ce dido al labrador deb ía ser a m ódico in terés
y amort izable en un plazo de diez años , a contar dos años d es"
pués de termina da la guerra.

De lo contra rio era imposibl e resisti r las em bestidas , po rque
el único remedio estaba en vender las fincas con un 50 por 100
de depreciación y a veces más, y aú n así, la usura no se mues­
tra satisfecha porque no cree ya en el valor de las tie rras .

Se pedía pues, qu e el Es ta do adelantase el n úmero suíicie n-
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prop iet ari o, el cu al darí a co m o só lida garantía sus mismos hue r­
tos. Est a medida cuyas bases razonadas se presentaron al Go­
bierno tuvo el proceso sig uiente : Las g estiones hechas por la
Junta de Defen sa de la Plan a , dieron por res ulta do obtener como
limosna expléndida 8.000 pesetas que ofreció el Gobierno d e
momento a los pu eblos m ésnecesitedos: obtener la concesión
de dos carreter as que se está n haciendo; p idi ó luego el prést a­
mo para la propi edad y' al tel egrafiar la comisión desde M adrid
dici endo que estaba casi concedido, vino la dimisión del Direc­
tor general de Obras Públicas Sr. Zorita, hombre que trabajó con
todo afán para ·b uscar un remedio y a l cual rindi eron los huerta­
no s el testimonio de su profundo agradecimiento.

Cu ando se consiguió que retirase la dimisión hombre tan
probo e inteligente, verdadero motor de est as cuesríonss en el
Mini sterio de Fomento por aquél entonces, cayó el Gobierno de
Romanones.

Por otra parte , el Ministro de Hacienda Sr. ' Alba ' en el ga­
binete García Prieto, tenía ya preparado el proyecto de créditos
para presentarlo a la firma de S . M. y en ese preciso momento
vino el cambio de situación .

Ocupó el poder el Sr. Dato, encargándose del Ministerio de
Fomento un hombre verdadero entusiasta de la agricultura, el
Sr. Vi zconde de E za y vue lve a poner en movimiento la cuestión
de los créditos, creando una caja central con 10.000.000 de
pesetas de crédito, de le cual fué nombrado presidente el Conde
d e Montornés . Por desgraci a, al ir a publicarse el Regl amento ,
surge el cona to d e revolución que abso rb e la ate nción del Go­
bi erno. Era el · negro fatalismo :qu e perseguía a tan desdichada

regi ón . .
Ultimamente el Sr. Ventosa, desde el Ministe rio de Ha-

ci enda, concedió un crédito de 12 millones de pesetas para todo
Levante, pero cantidad tan exig ua no ha servido par a mucho ,
pues en el reparto de cr édito s, era ridículo pen sar qu e se pudiera
aliviar con tales dividendos la falt a de dinero en todo propietario
para a tender siquiera malamente sus huertos .

El problema sigue ahora con mayor g rav eda d qu e antes, por­
qu e s i no repercut e el malest ar del pueblo como en o~ras ocasio-
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nes, es porque dicho puebl o no ex is te. E n pobl ación co mo Vi ­
lIareal, que cuenta con 20 .0 00 hab itantes, muy cerca de un a
sexta parte ha emigrado a F ran cia: En Burri an a , acaso sea ma­
yor aún el contingente dado a la emigración y en Almazara,
pueblo de 10.000 almas , hubo dí a en que sali eron par a tras­
pasar la frontera ce rca de 500 indivíduos.

Los campos sigue n despoblándose y lleg ará día en qu e .res­
tablecida la normalidad , mucha de esa emigración que si ahora
tiene el carácter de g olondrina reten id a én es os pa íses faltos de
braceros por innumerabl es ventajas qu e .no les dar a su suelo
patrio, se estacionar án en el extranjero, y aquellos jardines d e la
Plana quedarán sin poder ser labrados por falta de jornal eros .

Por el contrario, de re tornar a su s re spectivos hogares, como
parece haberse iniciado en estos últimos días, debido, según
co nfesión de los mismos, a los malo s tratos recibidos más a llá
d e la fronte ra, el problema par a la próxima inverna da aca so se
recrudezca.

De un modo o de otro es este un conflicto que debe llamar
la a te nc ión del Gobierno , po rque ad emás, cultivo tan intenso y
d e tanto reridimi en to com o el nar anjo, acaso no lo encon tre m os
en España.

Poco detenimiento hubo por parte del Poder Público en
aquél pedazo de sue lo; sus ojead as fueron siem pre furtiv as , y es
que hasta el presente no necesita ron los huertanos protecci ón
ninguna, pu es todo Jo h icieron fiados tan solo en el am or a s u
tie rra, los cua les rindieron ve rda de ro culto al trab ajo de los ca m­
pos. E sa creen ello s que es la base d e un regionalismo patri ótico
y bien en tendido .

Q U IE N HACE EL COMERCIO DE LA NARANJA

E l comerc io de la naranja en la Plan a , rotundame~te puede
afirmarse qu e lo hace el ca pita l extranjero. El 85 por 100 d e los
que comercian con dich o fruto solo son int ermediarios de las
casas ex tra njeras.

Tod o este núcleo de pequeños com erciant es que bien po­
dríamos llamar ex tra njeriza dos , hacen sus co m pras del sig uiente
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m oclo : e llos no cuenta n co n ca pita l ninguno, pero los represen­
ta ntes d e las grandes casas ex plota doras ingl esas , alemanas,
belga s , e tc . , ponen a su disposición las cantidades necesari as
para que aqué llos com pre n el fruto , y és tos se encue ntra n con
e l crecido rendimiento de dicho producto esp añol.

Antes de que em piece la reco lección de la cosech a se les
d an unos anticipos par a qu e con ellos pu edan hacer sus com pras.
Lo s antici pos se hacen en do s formas: «anticipo en blan co», para
que pu edan hacer más hol g ad amente las compras o bien dando
un ta nto po r caja de fruto confeccionada.

De este modo el precio de la cosecha depende en parte de
las fluctuaciones que sufra n aquellos anticipos, según es té n los
mercados y las condiciones en que se de sarroll a el comercio.

Pocos son los que lo ' hacen con capital propio. Claro está
que e n estos años d e guerra, forzosamente, han tenido que con­
verti rse e n exporta dores los mi smos cosecheros, debido al po­
quísimo pr ecio qu e dab an por el fruto y que peligraba a veces
se pudriera en el árbol por falta de compradores que no la que­
rían a ningún pr ecio.

No hay po r qu é insi st ir para demostrar que la not a caracte­
rístic a y dominante del problema comercial es su extranjeri­
za ci ón . La mercancía qu e ac ude a aquellos pue rto s lib remente
por cue nta d el propiet ario o comerciante español , es desc argada
en los m uell es pr ocediéndose él sacar muestras par a ver en qué
es ta do lleg a.

Las cas as co rredoras h acen sus ca tálo go s en donde consta
la clasificación de las cajas . Divididos en casill as se anotan en
e llas las condiciones en que llegó el fru to. Al ser desc argadas e l
co rre dor coje dos cajas, las abre, vé si hay frutos podridos y en
qu é ca ntida d y se fija en la condición de las resta ntes y todo ello
va a notá ndose , llenando las su sodichas ca sillas .

E st os catálo gos , as í con struidos, se imprimen y se les entreg a
a los compradore s para que se d en cuenta del est ado de la
m er cancía.

E n Inglaterra y Alemania exis ten las llamadas sa las de
venta; en Bélgica, Hol anda, Su ecia y Noruega y Dinamar ca las
venta s se verifican en el mi smo muelle de descar ga .

E st as sa las de ve nta o de martillo , en donde se h ac en las
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transacciones, tien en, en cad a plaz a , sus dí as fijos pa ra di chas
op er aciones.

A ellas acuden los compradores con sus católog os respec­
tivos , que los corredores tu vieron buena cu enta de reparti r.
E stos, despu és de haber ido a l dique para conven cerse del est ado
del fru to que e l cat á logo señala , acuden a las sus odichas sa las ,
donde se procede a la suba sta, por lotes , de la mercancía.

Las subastas se hacen por turno . Ahora es un corredor que
pr egona la mercancía de tal marca y qu eda adju dica da med ian te
el clásico golpe de martillo, a l mejor postor; luego es otro lote e l
qu e por turno riguroso tiene que ser subastado, hasta que se d é
fin con todo el número de cajas desembarcas en los muelles

Subastados los lotes y adjudicados a los mejores postores,
el corredor extiende la orden al comprador y éste va al dique y
retira las cajas.

Hechas así las ventas se procede a hacer las cuentas de las
mi sm as, descontando de dicho precio los gastos de flete, seguro,
descarga y comisión, sacando de este modo el líquido de las
susodichas ventas .

Con esta cuenta de venta se le manda un cheque del im­
porte de la mercancía al remitente, si és te no recibió dinero
alguno como anticipo, pu es si lo hubiere recibido y por lo tan to
fuese deudor, se le descuenta dicho anticipo o se le a bona lo
que fa lte .

Hechas todas estas op eraciones, el corre dor imprime en los
catá log os el precio de las venta s y los manda a E spaña para que
se den cuenta de las co tizaciones hechas en los mercados .

E n un principio e l fruto qu e sa lía de España era exportado a
lo s m ercados ingl eses y de ellos pasaba a los m ercados de Bél­
g ica, Hol anda, Dinamarc a , Su eci a y Noruega y Alemani a . Pero
más tarde ::e in ició la ex porta ción dire cta a es tos últimos mer­
ca dos, decreci endo por tan to la exportación a Ingl aterra.

Así el mercado de Hamburgo aumentó rápidamente hasta el
pu nto de hab er llegado a consumir 1.000.000 de cajas.

Bé lg ica hubo un ciclo de 8 años en qu e importaba dos
ba rcos sema na les de 12 a 15.000 caja s.

De todos ellos pu ed e afirma rse qu e el mejor ha sid o e l m er­
ca do d e Hamburgo; allí iba antes de la g ue rra el mejor fruto, de



- 77-

m ayores con dici ones y m ás precio , pu es gran parte d el m ismo
sa lía reexportado a Rusia, donde el poco fruto consumido era el
de insuper able calidad.

La export ación di recta a Rusia ha sid o casi imposibl e rea li­
zarla h ast a la fecha, no po rque el problema sea in abord abl e , s ino
por el d esconocimiento absoluto que se tenía de los m ismos y las
excesivas g abelas qu e reportaban dichos envíos, cu ando se
intentaron hacerlo s como vía de ensayo.

El negocio de la na ranja con relaci ón los m ercados ru sos
ofre ce un po rvenir muy risueño, pero precisa que antes de inici ar
a ojos cerrados dichos env íos, tengamos allí nuestros represen­
ta ntes entendidos, que estudien sobre el terreno las condiciones
en qu e el comer cio se ha de desarroll ar. E st e es el problema con
que finali zamos el trabajo.

Algunos exportadores españoles, después de muchos a ños
de experiencia, vier on qu e el problema d el co mercio naranjero
era tal que par a conseguir los crecidos rendim iento s re portados a
las casas fruteras extranjeras, era preciso intentar la españoli­
zación d el mismo.

Se comen zó por hacer una Sociedad que envió sus re presen­
tantes a Inglaterra para que as í, po co a poco, se consiguiera
m ermar la potencialidad d e la nación inglesa , que por medio de
s us representan te s en E spaña, hacían y sigue n haciendo cu anto
quieren con nuestro fruto, todo en su favor y nada en ben eficio
del comercio español y de los agricultores, únicos dueño s d el
te soro que aquéllos e xplota n .

E st as primeras tenta tiva s fracasaron , co mo fracasó igual ­
m ente una expedic ión de fruto directa a Rusia . ,¿Y po r qu é fué
tan grande el fracaso? Todo ello solo debe atribuirs e a nuestr a
in vencible a patía y a la fa lta de un m ediano espíritu comer­
cial. Porque para el comerciante qu e no cuenta con ca pita l pr o­
pio , suficiente para hacer el n egocio , y que son los m ás, le s es
mu ycómodo que se les facilite el dinero ex tranjero, con lo cua l,
sin ningún es fuerzo, reali zan su lucrativa tarea, que les import a
un re ndim ie nto con el cua l viv en cómodamente tod o el año.

Por ot ra par te, la fun ció n protectora del G obierno no di ó
nunca señales de vida , tan necesit ad o com o está de ella nu estro
com ercio en general y especi alm ente el de la naranja , para qu e
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sielid o como lo es ho y yá un a base ímportante d e riqueza , fuera
en el mañ ana mucho más perfecto y remunerad or .

En la misma expedición di recta , primera prueba hecha co n
los mercados ru so s , que se bu sc ó el flete en el pu erto de A lme­
ría , si hub iera habid o un a subvención y una pr ot ec ción só lida no
se hubier an sufrido las pérdidas cas i totales como suce d ió , s ino
que se hubieran obtenido felicísimos re sult ados a -ju zg ar por la
acepta ción que allí tu vo la mercancía. No es qu e las pérdid as
fuesen debid as por no hab er podido vender el fru to , sino qu e in­
fluyó en el mal éxito de la empresa ; en primer lugar e l d escon o­
cimiento del modo de hac er las op er aci on es mercantiles en e l
cita do país . Porque as í como aquí es cos tu mbre hacer los cono­
cimientos al dí a sig uiente d el embarque , 111 lleg ar el buque a los
Dard an elos qu edó decom isado por no llevar e l su sod icho d ocu­
m ento , co sa muy nat ural.

Gracias a la labor y acti vida d desarrollad a por e l ilu st re
príncipe Pío de Sabaya, entonces Embajador, pud o seguir ade­
lan te el barco y logr ar que se condonase la multa , supo niendo
todo esto un a pérdida grande de tiempo en perjuic io del estado
del fru to, tanto en la tramitaci ón de todas estas reclamac iones,
co mo en la dificultad de la descarg a en el pu er to de Taganrrof,
mar d e Azof. Tod o ello hi zo qu e el frut o llegase en co ndiciones
desastrosas , a medio pudrir las cajas de fru to y la poc a qu e lleg ó
en co nd iciones menos qu e regula res, se ve ndieron a ún a mu y
b ue nos pr ecios.

Además as í com o en Ingl aterra es tá lib~e de entrada la mer­
cancía y en Bélgica se paga un tanto por 100 kilo s, en Rusia se
puso el frut o en los a lmacenes y cad a vez que se sacaban las
cajas para pesar se, se ve ía pudrir el fruto con un a ra pidez a lar­
mante .

Hay qu e a puntar pu es aqu í, qu e para la ex pa ns ión co mer­
cial de España re sp ecto a la naranja y ot ros muchos prod uctos
aparte d e la falta de un es píritu ca paz de resolver toda di ficul­
tad, no se encuentran al paso más q ue un a porción d e ob ;tácu ­
los que dada la apatía del individuo y el poco poder d e nuestra'
comercio, resulta n poco menos qu e infranqueab les.

Ya en Hu ll hub o un a casa españo la var ios años, pero por no
poder resistir la co mpetencia y por el poco auxilio pr est ado por
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los mismos españoles interesados, desapareció. Además , corno :
se les iba minando el terreno a los pequeños comerciantes. ellos
mismos con la ayuda extranjera eran bastantes para atentar con­
tra todo elemento de vida que aquella pudiera tener.

A todo esto los cosecheros veían que el negocio no ib a muy
bien, siendo así que era un rendimiento fabuloso lo que el mismo
les proporcionaba a las casas extranjeras. Entonces se pensó en
las asociaciones como único remedio a dicho ' mal, fundando
cooperativas entre ellos mismos. Pero también la mayor parte
de las entidades se acogían a los anticipos ofrecidos a las casas
extranjeras , y claro, continuaba con la misma rémora , pues el
comerciante prefería siempre esta suerte fácil de h acer el comer­
cio . Porque, claro está, corno el extranjero, cuyo espíritu comer­
cial, está consolidado por el sabroso fruto recogido, lo da todo, y
así, de es te modo, no precisa que se haga desembolso alguno
para iniciar por su cu enta el comercio , pu es lo qu e más perjudicó
siempre para que continuasen estas sociedades laborándose su
fruto, fué el sacar previamente el tanto del reparto hecho para
ponerse a confeccionar las cajas en los almacenes.

Es más, en el extranjero , en las mi smas salas d e venta h ay
corredores que se adjudican la mercancía para especular luego
con ella.

Toda ello y un a multitud de detalles que a diario ocurren,
demuestran palpablemente que el comercio d e la naranja puede
llegar a dar y dará sin duda alguna, millones y millones de pe­
setas a sus propiet arios en cuanto éstos se den conjuntamente ,
cuenta ex acta de 10 que supone par a sus propios peculios , vi vir
muy hermanados en el negocio , dest errar tod a clase de egoismos
y tener un buen espíritu de ex pa ns ión para tr atar el problema
con todo el cariño y el verdadero interés que requier e .

Las Cooperativas no puede subsist ir com o hast a aquí lo hi­
cieron algunas de ell as, porque estando asociados no es po sible
que la entida d progrese si ca d a cual no busca mas qu e sus in te­
re ses particulres sin atender a los intereses de la corporación y
no procurando m ás que el beneficio propio a costa de los in te­
reses de los demás as ociados . No; así no es posible fundamenta r
sólidam ente una ag rupa ción para que prospere y a su so mbra se
inicien otras y ot ras, único mod o de pod er sacar en el m añan a
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todo lo que fuera de Es pa ña lleg an a dar por n uestro dora­
do' fruto.

y así constituidas estas ag rupaciones , ellas mismas procuru­
rán enviar a los mercados extranjeros re presenta ntes cultos , dig­
nos , pe ritos en la m at eria , hombres de po siti vo m érito y en los
cual es tengan puestos todos los aso ciados su con fian za; pues es
e l único modo de que puedan ejercer a lguna fiscali zación so bre
el negocio qu e se hace fuera de Españ a y qu e hoy es com ple ta­
mente desconocido para la mayoría de los españoles interesados
e n e llo , para que a bran nuevos surcos por donde continuar an pa­
sando una y otra vez los que vengan más tarde , hasta a brir un ver­
dadero canal por donde desborde en su viaje de id a e l fruto sa­
bro so de la Plana , y en su viaje de vu elt a un río de oro extra njero .

La aspi ración de todo un buen co sechero h a d e es tar en que
se llegue a la nacionalización de nu estro negocio que ha de con­
seguirs e por m edio d e las ag rupa cibnes sólidas y bien fund amen­
tadas y envia ndo a los mercados personas capaces y pre sti gi o­
sas, a más de re ca bar la ayuda jde los medios oficial es.

N uest ro cuerpo consular con la presentación en el Cen tro de
Información Comerci al d e las Memorias anuales a qu e vie nen
obligados, a porta para e l comercio un a labor pr eciosa d e infor­
m a ción y de tod as aqué llas probabilidad es y ventaj as d e nuestro
comerc io en dichas plazas consul a res.

Hasta ahora ha sido poca la preocupación que tuvi eron
nuestros comercian tes y co secheros en leer tal es Memorias con­
su la res. Hoy debido a las fac ilidades prodig ad as po r e l Cen tro
de Información Comercial para su lectura en las ent idades y g ru ­
pos ec onóm icos , se va populariz ando má s su lectura y ya s on
muchos los que tien en como base de di scusión tales inform es y
ha bla n ya según sus datos de la labor que será posible rea lizar
con la s m ercancías en el extran jer o una vez terminada la guerra ;
y se com enta en las tertu lias, cafés , entida des, etc ., habiendo
fortifica d o su es pírit u con las maravillosas lecciones recibid a por
es ta g uerra mundial.

Todo e llo viene a demostrarnos que la nacion ali zación d el
comercio de la nar an ja ha de ser un hecho, pues en estos cua tro
años de guerra el agricultor y e l co merciante han visto ya lo que
tal vez h ubiera s ido la bor de muchos añ os en caso con trario.
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Además, es un hecho indiscutible que hoy la política va co ­
mercializándose e industrializándose si se nos permiten estos dos
vocablos, pues hoy los problemas vitales de los pueblos son co­
mo vemos, carbones, transportes, producciones, subsistencias,
etcétera .

Hoy el problema político de España está sufriendo una gra¡;l
transformación. Todo ello va encaminado a que se troquen los
papeles en orden de importancia de los Ministerios y así como
hasta la fecha, para el ciudadano español, han sido más intere­
san tes los am años y martingaleos políticos del Ministerio de la
Gobernación, que los tratados iniciados en el de Estado, para el
futuro será todo lo contrario; será el Ministerio de Estado el pri ­
m ero y el de la Gobernación el último, para el mejor desarrollo
y formación de tina nación fuerte y poderosa.

España h a visto, con la guerra, que . debe hacer precisa­
mente todo lo que no hizo: producir todo lo que pueda y poner
en práctica lo que tenemos ya hecho. .

Así, pues, sin ser exagerad amente optimista, el negocio ha
. de adelantar muchísimo después de terminado este conflicto.

Por lo que afirman algunos , que podía haber en el m añan a
'exceso de producción, nosotros opinamos que ha de ser todo lo
contrario, puesto que hay nación que no consume más que pe~

queñas cantidades de fruto por la gran dificultad en los trans­
portes.

En cuanto al comercio interior ha de ser siempre sumamente
difícil y nada beneficioso con relación al que se puede hacer en
el extranjero . La naranja está demostrado que tiene gran acep­
tación en los terrenos mineros y en aquellos países que tienen
una alimentación gr asa. Indi scutiblemente que nadie podrá gastar
tanto con dicho fruto como el inglés y el alemán o ruso. Ad emás
que el problema de nuestros transportes está por resolver , pues
eso de que las compañías no vean siempre más que un negocio
a explotar, sin preocuparse de si podía beneficiar en mayor grado
a los que imprescindiblemente se han de servir de dichos medios
de transporte, hac e que el transporte terrestre de un a caja. de
fruto de Levante a la co sta norte sea exajeradamente mayor que
el transporte a Inglaterra y de allí a nuestros puertos cantábricos.

Para resolver dicho problema de los transportes po r tierra
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.p reciso es qu e el Estad o se incaute de las líneas y re duzca sus
tarifas, haciendo qu e sean más que una fuente d e ingreso s para
el Tesoro un m edio para all anar los ob st áculos que se le opon en
al desarrollo de nuestro comercio.

De e llo ya se inició algo entre los ilu stres com pon entes d el
más alto consejo.

y para terminar. Se acaban de suspender las hostilidades en
todos los frentes y los pu eblos todos están sufriendo g ra ndes
conmociones que han de traer corno consecuencia lógica un
nuevo esta do de cosas y nuevas no rmas es encia lís imas para la
d irección d e las nacionalidades. No hay qu e esperar mucho ya ,
para ver tr as la simbólica paloma que es paz y ventura para los
pueblos , las anhelad as regeneraciones par a los mi smos y por
e nde, pa ra n uestra patria tan ilustre que fué y ' ta n querida por
todos corno lo es hoy.

E . BELTRÁN MANRIQUE .

Madr id 15-11- 918.
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